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La Comunión no  
es una «miniboda»

Un «problema 
de poder» en las 
clarisas de Belorado

Carlos Umaña
«De seguir 
viviendo 
con armas 
nucleares,  
se acabarán 
usando»
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FE&VIDA Las cada vez más costosas 
celebraciones de los niños tras recibir 
el sacramento suponen un obstácu-
lo para su vida de fe. No solo cuestan 
hasta 6.000 euros, también generan 
en ellos un «corte psicológico» que les 
hace ver el anhelado día como «una 
meta» en vez de un paso. Pág. 20

ESPAÑA  La repentina decisión de las 
religiosas de abandonar la, según ellas, 
«Iglesia conciliar», hace sospechar a 
las autoridades eclesiales si realmente 
existe o no consenso sobre su marcha. 
Si se unen finalmente a la autodenomi-
nada Pía Unión de San Pablo Apóstol, 
surgirían serias dudas sobre el futuro 
de sus votos y sus propiedades. Pág. 15

El endurecimiento de las 
condiciones de vida en Cuba 
hace que el día a día de sus 
habitantes sea «agónico». 
Quitarse la vida está entre 
las diez principales causas 
de muerte 
Pág. 9 EFE / SANTI OTERO
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Entrevista a Luis Argüello
«Lo peor de todo es que las disputas 
institucionales y mediáticas sobre los abusos  
nos despisten del camino central»  
Págs. 12-13

Demencia, 
emigración  
o suicidio

APUNTE

A los cinco años 
de Vos estis lux 
mundi, ¿ha 
cambiado algo?  
ANTONIO CARRÓN DE LA TORRE, OAR
Instituto de Antropología. Pontificia 
Universidad Gregoriana  
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Hace unos meses, alternan-
do con unos jóvenes en un bar, 
hablamos un poco de todo. Fue 
un rato agradable, pues uno des-
cubre en estas conversaciones 
su ilusión y preocupaciones. Al 
rato me di cuenta de que a uno 
de los jóvenes no le conocía y 
me presenté: «Hola, soy el padre 
Fernando, el cura del pueblo». El 
muchacho, después de presen-

tarse, me dijo: «Ya te aviso de que soy ateo y no me vas a 
convencer, por eso no pierdas el tiempo conmigo».

Ante aquella respuesta me quedé un poco frío y no 
quise entrar en polémicas. Los jóvenes salieron en mi 
defensa y dijeron cosas a mi favor, pero yo no quise de-
jar allí la conversación. Mis años en este pueblecito me 
han hecho descubrir la pasión de los alcuesqueños. «Si 
eres ateo, ¿pasarás también de la Virgen del Rosario?». 
«Yo no creo en Dios, pero mi Virgen del Rosario ni me la 
toques. Y el día de la procesión, estoy allí el primero».

Después de escuchar esta respuesta dije para mis 
adentros: «No hay problema, este muchacho está sal-
vado. Ya se encargará la Virgen de llevarlo a Jesús». 
Como diría santa Teresa, «estamos en tiempos recios» 
y tenemos que dar respuesta de nuestra fe. No podemos 
rechazar a Dios pero volvernos locos por la Virgen. Vi-
vimos un momento importante en que el Papa Francis-
co quiere llevar a la Iglesia al mundo de la autenticidad 
y la coherencia. Quiere hacer de los cristianos hombres 
y mujeres sin complejos, con los pies puestos en el suelo 
y completamente felices de serlo.

Estamos en mayo, mes de María, y celebrando mu-
chas fiestas patronales con la devoción a la Virgen. 
Tenemos que ponernos las pilas y celebrar este mes de 
la Madre desde el corazón, desde el cambio de nuestras 
vidas para ser mejores. Nuestra devoción nos tiene que 
llevar a conocer a Jesús y a sentirnos todos Iglesia. La 
Virgen, cuando más orgullosa está de nosotros es cuan-
do ve cómo adoramos a su hijo Jesús.

En todo el territorio español, muchas de las cimas de 
nuestros pueblos están coronadas por una ermita de-
dicada a María bajo alguna advocación. La Madre está 
presente en cada pueblo. Siempre se hace presente en 
la vida del cristiano, aunque a veces dudemos de Dios 
o nos rebelemos contra él. Aunque tengamos dudas, 
María se hace presente como la madre tierna que busca 
a sus hijos para llevarlos a Jesús. No tengamos miedo 
si nos vienen las dudas y los momentos de bajón y de 
oscuridad. Si no vemos con claridad a Jesús, María se 
encargará de llevarnos a su hijo. b

Fernando Alcázar Martínez es esclavo de María y de los 
Pobres en la Casa de la Misericordia de Alcuéscar, en Cáceres

IGLESIA
AQUÍ

«Yo no creo en Dios…»

FERNANDO ALCÁZAR MARTÍNEZ

FERNANDO 
ALCÁZAR 
MARTÍNEZ

ENFOQUES
El CEU premia la 
reflexión sobre 
los mayores 
«como fuente de 
inspiración»
Effioh Agossou Emmanuel Lokossou, 
alumno de Comunicación Audiovi-
sual de la Universidad CEU San Pablo, 
es el ganador del Premio CEU por la 
Vida 2024, creado para fomentar la 
reflexión sobre el valor de la vida en 
todas sus etapas. Lokossou, también 
sacerdote salesiano, ha escrito un 
trabajo sobre el legado de las perso-
nas mayores, pues considera la vejez 
«como una oportunidad y no como 
una fatalidad». Para él, se trata de 
personas «que han aportado mucho a 
nuestra sociedad y siguen siendo una 
fuente de sabiduría y de inspiración».   

«Al hablar de la defensa de la vida, lo 
primero que se nos ocurre es el aborto 
o la eutanasia. Sin embargo, el cuidado 
de los mayores es una problemática 
muy actual, y así lo destaca a menudo 
el Papa Francisco», afirma este sacer-
dote, que compagina sus estudios con 
su labor pastoral en una parroquia de 

Parla (Madrid). Por ello, a la hora de 
realizar el trabajo premiado —que re-
cibirá el próximo viernes en la Univer-
sidad CEU San Pablo—, se ha valido de 
las catequesis del Papa Francisco y de 
la obra del profesor de Filosofía Moral 
y Política Agustín Domingo Moratalla. 
Junto a Lokossou, las eurodiputadas 
Margarita de la Pisa Carrión e Isabel 
Benjumea Benjumea recibirán el Pre-
mio a la Defensa Pública de la Vida. 
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0 El sacerdote Effioh Lokossou, pre-
miado por su trabajo sobre la vejez. 



ALFA&OMEGA  Del 16 al 22 de mayo de 2024  OPINIÓN / 3

IGLESIA
ALLÍ

Desde hace doce años estabais apoyan-
do esta idea. Fiándoos de mí, y de quie-
nes, como yo, anuncian el Evangelio, os 
sumasteis al proyecto. Y ahora lo habéis 
conseguido. ¡Amel tiene ya su casa! 
Para los que no conozcan su historia 
diré, para resumirla, que se trata de una 
mujer a la que la vida no ha sonreído 
mucho. Sin familia y con un sueldo muy 
pequeñito (¡y una futura pensión aun 
más pequeña!) no podía ni alquilar eter-
namente ni adquirir una casa. Vivía, de 
prestado, en un local de la escuela. 

El nombre de Amel significa «espe-
ranza» en árabe. Lo elegí para proteger 
su identidad, por supuesto, pero tam-
bién como fuente de inspiración y para 
no desanimarme. A ella la esperanza 
de tener un techo para su vejez le daba 
vida. Junto a unos amigos de Argelia y 
de España empezamos a reunir dine-
ro, a pedir a diestro y siniestro, mien-
tras ella iba poniendo un poquito de su 
parte y buscaba el apartamento que le 
convenía. Ha habido momentos en los 

Lo habéis 
conseguido

EL
ANÁLISIS

El término populismo se ha con-
vertido en un cajón de sastre en el 
que caben desde Donald Trump 
hasta Nicolás Maduro. Más allá 
del análisis académico y cientí-
fico del término, necesario, pero 
propio de la filosofía política y las 
ciencias sociales, abunda un uso 
social del mismo que carga con un 
significado peyorativo. Populis-
ta se ha convertido en un insulto o 
descalificación que se utiliza como 
arma arrojadiza y que en muchas 
ocasiones encubre otros males po-
líticos. Me refiero, por ejemplo, a la 
demagogia y, ¡cómo no!, al maquia-
velismo. Este último, de trazo más 
fino, pero, con toda seguridad, de 
alcance más perverso, no recibe 
hoy la atención debida. Y, sin lugar 
a duda, es uno de los principales 
males de la vida política. La noción 
común de maquiavelismo se iden-
tifica con la consabida sentencia 
de que «el fin justifica los medios». 
La cosa es un poco más compleja. 
En política, maquiavélico es quien 
concibe el poder como objeto de 
dominio y cifra su éxito político 
inmediato en la conquista y con-
servación del poder por cualquier 
medio. Así concebidas, la política y 
la acción política se hacen indepen-
dientes de la moral, al tiempo que 
acaban reducidas a instrumentos 
al servicio de un grupo restringido. 
Cómo vencer al maquiavelismo no 
es una tarea sencilla, sino compleja. 
Y lo es porque el maquiavelismo no 
se neutraliza con un hipermoralis-
mo que convierte la ética política 
en algo impracticable; sino, como 
escribía J. Maritain, con la ley y el 
derecho que están en la base de una 
verdadera democracia o «comu-
nidad de hombres libres». En El 
hombre y el Estado, dedica Maritain 
varias páginas a esta cuestión, en la 
línea de un ensayo previo titulado 
El fin del maquiavelismo. Merece la 
pena leer y releer estas páginas. La 
recomendación venía, hace un año, 
de la mano de mi buen amigo Euge-
nio Nasarre. «El olvido de Maritain 
es un mal signo», escribió Eugenio 
en el 50 aniversario de su falleci-
miento. «Busquemos la forma de 
leerlo o releerlo, porque ayudará a 
la comprensión de los problemas de 
nuestra época y de sus desafíos, así 
como para descubrir posibles cami-
nos hacia una civilización, que dará 
a los hombres no ciertamente la 
felicidad perfecta, pero sí un orde-
namiento más digno y los hará algo 
más felices en la tierra». b

El fin del 
maquiavelismo

que la esperanza vacilaba, las cuentas 
no salían o había sorpresas desagrada-
bles, como aquel apartamento que era el 
ideal… pero no tenía título de propiedad. 

Pero, ¿por qué ella y no otra? La pre-
gunta es legítima y yo también me la he 
hecho. En tiempos de Jesús había mu-
chas viudas pero Él solo resucitó al hijo 
de la de Naim. Había muchas mujeres 
con hemorragias pero solo curó a una. 
Había muchas mujeres poseídas pero 
solo expulsó siete demonios de María 
Magdalena.  Había muchas mujeres 
acusadas de adulterio pero solo salvó a 
una. Había muchas samaritanas pero 
solo entabló amistad con una… Y cada 
vez que actuó así, cambió para siempre 
la vida de esas mujeres en una dura so-
ciedad patriarcal.

Para Jesús cada ser humano es tan 
valioso que cuando iba a dejar la tierra 
ordenó a sus discípulos que siguieran 
haciendo lo que Él hacía. Y añadió: «El 
que cree en mí hará las obras que yo 
hago e incluso más grandes». Porque 
habéis creído en la Palabra de Jesús que 
nos ordenó amar sin fronteras, todos 
los que de una forma u otra os habéis 
asociado a este proyecto, habéis atra-
vesado fronteras, trabas administrati-
vas, temores, dudas, indiferencia para 
concretar este sueño. Habéis realizado 
un milagro: construir una casa para la 
Esperanza. ¡Qué grandes sois! b

José María Cantal Rivas es padre blanco 
en Argelia

MARÍA TERESA 
COMPTE

El Vaticano regulará los 
fenómenos sobrenaturales
Los obispos contarán a partir del viernes 17 de mayo con 
una nueva guía del Dicasterio para la Doctrina de la Fe con 
reglas claras para certificar de forma segura los fenómenos 
sobrenaturales y las apariciones de la Virgen. Será el carde-
nal Víctor Fernández, prefecto del mismo, el que presente 
las directrices actualizadas, que servirán también para evi-
tar estafas. Las últimas disposiciones sobre estos eventos 
son de 1978 y regulan criterios que tienen que ver con las 
cualidades personales de los videntes, como su equilibrio 
psíquico, honestidad, rectitud de la vida moral, sinceridad 
o la docilidad hacia la autoridad eclesiástica. Lo que se pre-
tende ahora es ofrecer una normativa en el contexto actual, 
caracterizado por la globalización de la información.

Así se podrá obtener la 
indulgencia en el Jubileo 2025
El pasado lunes se hicieron públicas las disposiciones para obtener 
la gracia de la indulgencia durante el Jubileo de 2025, que dará ini-
cio cuando el Papa abra la Puerta Santa de la basílica de San Pedro el 
próximo 24 de diciembre. Podrán beneficiarse de la indulgencia los 
fieles que peregrinen a las basílicas papales en Roma o a las iglesias 
de Tierra Santa, individualmente o en grupo, y también a los santua-
rios nacionales indicados por las conferencias episcopales. Para quie-
nes no pueden desplazarse por algún motivo grave queda abierta la 
vía de la oración. Junto a ello, se podrá obtener esta gracia al partici-
par en ejercicios espirituales u otros encuentros de formación sobre 
los textos del Concilio Vaticano II y del catecismo de la Iglesia católica, 
así como realizando obras de caridad y misericordia hacia los herma-
nos en necesidad. Desde Roma se ha pedido a los sacerdotes ofrecer-
se «con generosidad y disponibilidad» en los confesionarios.

CNS 

JOSÉ MARÍA CANTAL RIVAS

JOSÉ MARÍA 
CANTAL RIVAS

EFE / EPA / PAULO CUNHA

0 Procesión en Fátima el pasado lunes. 

0 Francisco abre la Puerta Santa en 2015.
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Nuncio en Venezuela 

@enzoscarano 
Celebramos con gran entu-
siasmo el nombramiento de 
Alberto Ortega Martín como 
nuevo nuncio apostólico 
para Venezuela. 

Patrona de químicos

@opusdei_es 
Recientemente se ha nom-
brado a la beata y química 
Guadalupe Ortiz de Landá-
zuri, patrona del Colegio de 
Químicos de Madrid, la ciu-
dad en la que nació. 

División siro-malabar

@radiofeyalegria 
El Papa Francisco recibió el 
lunes a los representantes de 
la comunidad católica siro-
malabar en Roma, a quienes 
recordó que el demonio exis-
te y busca la división. 

Edith Stein, doctora

@rafluciani 
El pasado 18 de abril el su-
perior general de la orden 
de los carmelitas descalzos 
presentó al Papa Francisco 
una petición para nombrar 
doctora de la Iglesia a santa 
Edith Stein.

EDITORIALES

¿Cómo se acompaña  
a quienes rezan por todos?

La Iglesia ha sido absolutamente clara so-
bre la gravedad del cisma cometido por las 
clarisas de Belorado y Orduña, que por ello 
mismo han incurrido en excomunión latae 
sententiae, como recuerdan los expertos en 
estas páginas. Por eso, desde las diócesis de 
Burgos y Vitoria se ha exhortado también 
a los fieles a abstenerse de participar en sus 
celebraciones. Pero ello es perfectamente 
compatible con el respeto total a la concien-
cia de cada una de las religiosas afectadas. 
Si sobre el caso planea la sospecha de algún 
tipo de abuso de autoridad por parte de la 
superiora, resulta loable que desde las dió-
cesis afectadas se ponga en duda la supues-
ta unanimidad de la decisión y se salve la 
presunción de inocencia de las hermanas, 
intentando buscar cauces para que una a 
una puedan expresarse con libertad. 

Sin embargo la maraña de derivas del 
caso, que abarca desde el clima de contesta-
ción contra el Papa Francisco —que, como 
advierte el experto en sectas Luis Santa-

maría, acaba salpicando a los pontificados 
anteriores— hasta conflictos sobre edificios, 
pasando por el inminente final del manda-
to de la superiora lleva a preguntarse cómo 
se ha podido llegar hasta esta situación sin 
apenas sospechas de que algo muy grave se 
estaba gestando. Y también sin ponerle re-
medio. El hecho de que la vida contemplati-
va sea, que lo es, el corazón y la reserva espi-
ritual de la Iglesia, no implica que quienes se 
han entregado a ella sean totalmente inmu-
nes a los errores doctrinales, los engaños, 
la manipulación psicológica o la coacción; 
tampoco al sentimiento de superioridad, el 
elitismo o la intransigencia. Por ello es nece-
sario que, desde la mejor tradición del ora et 
labora, desde la Iglesia no se confíe la salud 
psicológica y espiritual de los religiosos solo 
a la oración y a la acción del Espíritu, sino 
que se los acompañe y forme de manera ade-
cuada. Esta es una de las lecciones que, más 
allá de los detalles extravagantes del caso, 
se pueden extraer de estos tristes hechos. b

Quienes se han dedicado a la vida contemplativa no son inmunes 
a los errores doctrinales, la manipulación o la intransigencia

EL RINCÓN DE DIBI

VISTO EN X

LO MÁS LEÍDO EN 

Es la oportunidad
Veámoslo como una oportunidad. Es cierto 
que, en no pocas ocasiones, recibir el sacra-
mento de la Primera Comunión es, para los 
padres de las criaturas, una medida del pul-
so de amor materializado en el evento más 
bonito, más multitudinario, más caro, para 
demostrar a sus hijos —y a los cuñados, ya de 
paso— que es un momento único que hay que 
celebrar. Y ahí está la clave: sea como fuere, 
hay consciencia de esa unicidad. En estos 
tiempos sinodales, de primer anuncio, de 
foco en la evangelización, los párrocos y ca-
tequistas tienen una oportunidad de oro en 
esas iglesias llenas de familia y amigos que 

acuden a acompañar a los niños a recibir, por 
primera vez, a Cristo. No van a su primer par-
tido de tenis. O a un campeonato de ajedrez. 
Sea por lo que fuere, entran en la parroquia. 
Y, aunque en ocasiones el templo parezca un 
mercado con los comentarios de «qué guapa 
está la niña, parece una princesa» o «mira 
mi chico, es un señorito con esa corbata», hay 
una consagración, una homilía, y cientos de 
personas dispuestos a la escucha. No deje-
mos pasar esta ocasión, ahogados por el ma-
lestar de las grandes celebraciones que nada 
tienen que ver con lo que allí sucede. Veámos-
lo como la oportunidad. b

LA NOTA DE LA DIRECTORA Por Cristina Sánchez Aguilar

Rafael Benítez «ha muerto 
con las botas puestas»
El catequista itinerante del Camino Neo-
catecumenal falleció el 10 de mayo. Quie-
nes lo conocieron aseguran que «tenemos 
una enorme ayuda en el cielo». b

www.alfayomega.es
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Radiografía del dolor

LA  FOTO

Aguantar la mirada sobre algunas 
fotografías hace que las palabras se 
quiebren en la garganta. Se apeloto-
nan sin poder salir, porque en realidad 
no existe caligrafía que describa el 
dolor de un padre, de una madre, ante 
la pérdida de un hijo. Hemos visto ya 
demasiadas instantáneas similares. 
Las guerras en curso han hecho que 
el mundo esté lleno de padres desga-
rrados, abrazando el cuerpo inerte de 
quien pocas horas antes le había dado 
un beso al despertar. Padres con la 
mirada perdida y el odio a flor de piel. 
Ojos que narran la angustia pastosa, 
densa e inerte de todos los conflictos. 
Padres con una determinación inque-
brantable, que mantienen la barbilla 
alta, la mirada dura, la misma que 
hemos visto en todos los que cruzan 
fronteras aferrados a sus hijos. La 
misma del soldado ucraniano que se 
despide de su pequeño, quizá por úl-
tima vez antes de acudir al frente o la 
del abuelo rohinyá que aferra la mano 
de su nieto en su huida constante de 
tierras en las que nadie les quiere. 
Padres que son soporte, asidero im-
prescindible para sortear una vida no 
siempre fácil. 

La instantánea que tenemos delante 
ha sido tomada en Rafah tras la última 
ofensiva israelí para acabar con la úni-
ca frontera que hasta el momento no 
había controlado y que está dejando 
a su paso una pesadilla humanitaria. 
Este padre palestino se aferra al cuer-
po muerto de su hijo, besándolo entre 
lágrimas a través de la tela blanca de 
una fría mortaja improvisada. Tan 
solo al mirarlo se siente un dolor pun-
zante, la radiografía del sinsentido de 
la destrucción que produce la violen-
cia. Todas las violencias. Porque nada 
puede justificar el castigo colectivo del 
pueblo palestino, pero tampoco el des-
medido ataque terrorista lanzado por 
Hamás el 7 de octubre contra Israel, 
origen de la tragedia a la que asistimos 
a diario. 

Volvamos a la fotografía, todo un 
símbolo de ese cordón umbilical al 
que estaremos siempre aferrados y 
que tiene solo dos sílabas: pa-dres. 
Sin ellos no sabríamos llegar al centro 
mismo de nuestra historia. Este padre, 
en pie, roto ante el cuerpo de su hijo, 
está sintiendo un dolor que le taladra y 
no le deja caer. Está ahí para que en el 
umbral del último adiós a su vástago 
este sepa que su padre sigue ahí. En 

que una fotografía como esta dejó de 
quemarnos por dentro. Que la indife-
rencia nunca nos haga incapaces de 
comprender el dolor del otro. Y que no 
convirtamos el dolor de este padre en 
arma e instrumento, sino en compa-
sión, humanidad y encuentro para que 
aprendamos del horror de las guerras 
y hagamos lo posible, cada uno en 
nuestro espacio, para contribuir a la 
paz, afrontando los conflictos, peque-
ños y grandes, sin violencia. b

esos eternos minutos de despedida 
recordaría cuando recién nacido se 
asomaba a su cuna para verlo dormir, 
pendiente de taparlo para que no se 
enfriara, o cuando le llevaba a pasar 
jornadas felices en la playa de Gaza.

Hay que atreverse a mirar con va-
lentía el dolor que nos rodea para no 
permitir que nos acostumbremos a lo 
injusto. Para no bajar el volumen del 
televisor cuando hablan de una guerra 
que nos pilla demasiado lejos y no nos 

afecta. Para no perder la capacidad de 
estremecernos. Porque hay muchos 
padres que abrazan hoy en día a sus 
hijos ahogados en el mar, muertos de 
sed en el desierto, abusados, viola-
dos, maltratados, destrozados por las 
adicciones. Demasiadas muertes de 
hijos. Habrá un día en el que la huma-
nidad pregunte por aquel momento en 
el que convertimos las cifras de hijos 
muertos en un ruido de fondo que nos 
hizo sordos. Por ese instante en el 

EVA
FERNÁNDEZ
@evaenlaradio

Hay que atreverse a mirar con valentía el dolor que nos rodea para no 
permitir que nos acostumbremos a lo injusto. Para no bajar el volumen del 

televisor. Habrá un día en el que la humanidad pregunte por aquel momento 
en el que convertimos las cifras de hijos muertos en un ruido de fondo 

REUTERS / MOHAMMED SALEM
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Seis Pontífices en Venecia
Con el viaje de Francisco, será la sex-
ta vez que un Pontífice visita Vero-
na. Hay que remontarse a tiempos de 
Lucio III, que llegó en 1184. A partir 
de ese momento, la ciudad se con-
virtió en sede papal por poco más de 
tres años. De hecho, el Pontífice está 
enterrado en la catedral de Scagliera. 

Su sucesor, Urbano III ocupó la sede 
episcopal hasta 1187 y Pío VI también 
estuvo a finales del siglo XVIII. Los 
últimos Papas en viajar hasta este 
emblemático rincón italiano fueron 
Juan Pablo II, en una visita intensa de 
dos días, donde pronunció varios dis-
cursos. Uno de ellos lo dirigió a los jó-

El Papa pedirá por la paz en 
la ciudad de Romeo y Julieta
Francisco participará este sábado, 
en Verona, en Arena de Paz 2024, 
encuentro para poner el foco en los 
problemas que asolan al mundo

mayo el Papa Francisco para reunirse 
con sacerdotes y consagrados, antes de 
dedicar un hueco de su agenda a los niños 
y a los jóvenes en la plaza situada delante 
del templo románico en el que descansan 
los restos del santo, patrón de Verona. 

Pero si de simbolismo se trata, será en 
un anfiteatro romano del siglo I d. C. don-
de tendrá lugar el evento central del viaje 
del Santo Padre. El suelo que presenció 
en el pasado combates entre gladiadores 
y animales exóticos se transformará en 
un escenario único para un llamamiento 
a la paz en el mundo a través de palabras, 

pensamientos y acciones. Es en este lu-
gar donde se llevará a cabo el Arena de 
Paz 2024, reunión que pone el foco en los 
problemas del mundo actual y cuyo lema 
este año es La justicia y la paz se besarán, 
extraído del salmo 25. Un título que el 
obispo de Verona, Domenico Pompili, 
explica así: «En este tiempo, con tonos a 
menudo dramáticos, en el que podemos 
correr el riesgo de perder la esperanza, el 
Papa vendrá para confirmar a la Iglesia 
de Verona y a la ciudad de Romeo y Julieta 
la promesa que hace la Palabra de Dios».

La jornada que presidirá Francisco se 
enmarca en una serie de encuentros que 
se retomaron en 2023, promovidos por 
la diócesis de Verona y algunas revistas 
católicas italianas; pero que comenzaron 
en 1986 para poner sobre la mesa muchos 
de los problemas y realidades que atra-
vesaba el mundo, con la Guerra Fría en 
curso. «En aquel tiempo, en los 80 y 90, el 
movimiento pacifista en Italia era muy 
fuerte por la oposición a los euromisiles. 

Se pedía el desarme y una política de paz 
y diálogo. En ese contexto, un grupo de 
misioneros volvió al país desde África y 
América Latina. Fueron los que plantea-
ron que la política militar llevaba a un sis-
tema económico injusto que empobrecía 
a los pueblos». Lo señala a Alfa y Omega 
Patrizia Farronato, que participó en su 
día en dichas reuniones y que en esta 
forma parte de la organización de los 
grupos de trabajo y diálogo que exami-
narán distintos temas: migración, eco-
logía, economía, democracia y desarme.  

Similitudes y diferencias
Ahora, 38 años después del primer Are-
na de Paz, algunas de esas realidades 
han cambiado: «En los 80, la globaliza-
ción económica aún no había afectado 
al mundo occidental, por lo que las Are-
nas se planteaban para tratar políticas 
norte-sur. Hoy, eso ya no existe, pero el 
mundo está atravesando algo similar, 
poniendo en crisis nuestras economías. 
Las sociedades están gravemente empo-
brecidas por el sistema de producción: 
trabajo precario, explotado o mal paga-
do». También están los conflictos, como 
el de Ucrania o los de Oriente Medio, me-
diante los cuales «se está configurando 
una economía de guerra» mientras la so-
ciedad civil «sigue pidiendo el alto al fue-
go y que se detenga el envío de armas».  

Con la guerra como telón de fondo, una 
de las grandes consecuencias son los flu-
jos migratorios, que están alcanzando 
un punto crítico y que preocupan a nivel 
internacional. «Pensemos en Afganis-
tán, Irak o Siria, y en esas personas po-
bres que huyen de esos países y a las que 
se les está negando su derecho a migrar. 
Hay cientos de miles de muertos en el 
Mediterráneo», resalta Farronato. Sobre 
todo esto debatirán unos 600 expertos en 
las distintas materias, para «identificar 
las urgencias y hacer que la política escu-
che» lo que quieren decir. Para ello, habrá 
que «ver, leer y analizar la situación» y, 
posteriormente, hallar un camino con-
junto para crear planes de actuación. 
Esa mañana, también se realizará una 
doble conexión con Israel y Cisjordania, 
en Tierra Santa, para reunir de manera 
simbólica a israelíes y palestinos en un 
signo de esperanza. 

Francisco, cuyo pontificado ha ido 
muy en la línea de los asuntos que plantea 
el encuentro, pronunciará un discurso en 
el que abordará muchos de estos temas. 
Farronato cree que su voz será importan-
te, al igual que lo ha sido su forma de go-
bernar la Iglesia en estos años: «Estamos 
muy contentos de que esté presente, ya 
que es un punto de referencia tanto para 
los que son católicos como para los que 
no. Su magisterio llega de manera trans-
versal, y que participe en algo así hará 
que le podamos comunicar, al menos con 
la presencia, nuestro apoyo a todo lo que 
está implementando. Nos gustaría que él 
continúe más allá del 18 de mayo todo lo 
que aquí se está iniciando». b

5  Cuarto 
encuentro de 
la asamblea en 
el anfiteatro de 
Verona en 1991.

1 Marcha 
por la Paz 
interdiocesana en 
Padua en enero de 
2024.

2 Encuentro 
Arena de Paz 
y Desarme en 
Verona en abril del 
año 2014. 

FOTOS: ARENA DI PACE 1986-2024

ARENA DI PACE 1986-2024  / AMEDEO TOSI

venes en el mismo anfiteatro romano 
en el que Francisco también estará en 
pocos días; y Benedicto XVI, que viajó 
en octubre de 2006 con motivo de la 
IV Conferencia Nacional de la Iglesia 
Italiana, dedicada al tema Testigos 
de Jesús Resucitado, esperanza del 
mundo.

Carmen Álvarez Cuadrado
Roma 

Las calles de Verona están revestidas de 
símbolos que recuerdan una tragedia li-
teraria que pasó a la historia gracias a la 
pluma de William Shakespeare. Los lu-
gares donde se desarrolla de forma fic-
ticia Romeo y Julieta ahora son un punto 
de visita obligado para millones de turis-
tas. En algunos de esos rincones, como la 
basílica de San Zenón —donde contraen 
matrimonio los protagonistas de la obra 
del dramaturgo inglés—, estará el 18 de 

M
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«Las armas 
atómicas están 
hechas para 
matar a civiles»
ENTREVISTA /  
El ganador de dos 
Nobel de la Paz por 
su lucha contra el 
armamento nuclear 
ha participado en el 
encuentro BeHuman 
en el Vaticano

Carlos Umaña

Victoria I. Cardiel / @VictoriaCardiel
Roma

¿En qué momento estamos en cuanto 
al riesgo de guerra nuclear?
—Estamos en el momento de mayor ries-
go de la historia de una guerra nuclear a 
gran escala. Así lo advierte el grupo de 
expertos del Boletín de Científicos Ató-
micos, organización fundada en 1945 
tras los bombardeos sobre Hiroshima 
y Nagasaki, en su Reloj del Apocalip-
sis. Hay un gran avance tecnológico en 
cuanto a las armas nucleares. Además, 
la escalada de una guerra con este ar-
mamento se hace en minutos y ahora 
mismo hay muy poca comunicación en-
tre los polos —Estados Unidos y Rusia—, 
con dos focos bélicos, Ucrania y Oriente 
Medio, que involucran directamente a 
las potencias nucleares.

¿Existe más conciencia social del peli-
gro de una guerra atómica?
—Lo negativo de la guerra en Ucrania y 
en Oriente Medio es que nos ha acerca-
do al precipicio. Lo positivo, si podemos 
verlo así, es que mucha gente se está en-
terando de que hay un riesgo real. Es un 
tema que antes no se trataba, que mu-
cha gente desconocía y que ahora, en 
cambio, está en boca de todos. Estamos 
como en los años 1980, en plena Guerra 
Fría, cuando todo el mundo hablaba de 
la amenaza nuclear.

Hay expertos que defienden que la te-
nencia de armas nucleares es preci-
samente un argumento para que no 
haya guerra.
—Es un argumento falaz. Estas armas 
envenenan las relaciones entre los paí-
ses, porque implican una amenaza. La 
disuasión nuclear tiene un efecto psi-
cológico, al igual que la paranoia. La 

estigmatización de la posesión de este 
armamento es la manera de llegar a la 
total prohibición. Tiene que imperar un 
clima de condena moral. Hay que tener 
claro que las armas atómicas no están 
hechas para atacar a militares, sino para 
matar a civiles.

El presidente de Rusia, Vlamidir Pu-
tin, ha ordenado a las Fuerzas Arma-
das realizar maniobras con armas 
nucleares tácticas. ¿Hay que preocu-
parse?
—Rusia revocó el pasado año la ratifica-
ción del Tratado de Prohibición Com-
pleta de los Ensayos Nucleares (CTBT), 
aunque mantiene en vigor la morato-
ria mientras Estados Unidos no realice 
pruebas de ese tipo. Putin ha pasado a 
otro nivel. Está diciéndole al mundo que 
tiene armas atómicas y que, si no hacen 
lo que él quiere, las usará. Además, ha de-
mostrado varias veces que no le importa 
nada el bienestar de los civiles y los ha 
atacado, como fue el caso de Chechenia 
o Siria. Es un líder muy volátil e inestable 
y la decisión de ordenar la detonación es 
unipersonal, por lo que es muy peligroso.

Tenemos un tratado de no prolifera-
ción y otro de prohibición. ¿Cuál es 
más importante?
—Son complementarios y forman par-
te de la arquitectura legal internacional 
de no proliferación y desarme nuclear. 
El tratado de no proliferación fue uno de 
los grandes hitos del desarme. El prime-
ro fue el Tratado de Tlatelolco, surgido 
como respuesta a la crisis de los misiles 
en Cuba en los años 1960, que constitu-
yó una zona libre de estas armas en toda 
Hispanoamérica. La diferencia es que 
finalmente el tratado de prohibición de 
2017 contempla una vía directa y clara 
para llegar al desarme nuclear. Si un país 

no lo firma, está diciendo que este tipo de 
arsenales es aceptable. Lo han firmado 
93 países y lo han ratificado 70.

  ¿Qué país es más peligroso en este 
momento?
—Cualquiera de las potencias nucleares: 
Rusia, Estados Unidos, China, Francia, 
Reino Unido, Pakistán, India, Israel y Co-
rea del Norte.

¿E Irán?
—Irán no tiene armas atómicas aún, 
aunque con este conflicto de Oriente 
Medio es posible que las llegue a conse-
guir. Hay cerca de 12.500 armas de este 
tipo en el mundo y unas 1.800 están en 

VICTORIA I. CARDIEL

alerta máxima, es decir, están listas para 
ser detonadas en apenas unos minutos. 
Quien tiene armas nucleares quiere que 
el resto sepa cuál es su arsenal. Aunque 
no tenemos información detallada de 
dónde las guardan.

¿Qué importancia ha tenido el II En-
cuentro Mundial sobre la Fraternidad 
Humana BeHuman en el Vaticano?
—El Papa está mandando un mensaje 
de paz al mundo. No es un camino fá-
cil. Pero tiene que ser posible. Lo que no 
se puede es seguir viviendo con armas 
nucleares, porque en algún momento, 
sea a propósito o por error, se acabarán 
usando. b

2 Umaña ha 
participado en 
el encuentro 
BeHuman junto 
a una treintena 
de ganadores del 
Premio Nobel.

La guerra  
«es un engaño»
El Papa elogió el trabajo de «siembra 
silenciosa» contra la guerra de los más 
de 30 premios Nobel de la Paz que se 
citaron los pasados 10 y 11 de mayo en 
el marco de la segunda edición del En-
cuentro Mundial sobre la Fraternidad, 
organizado por la Fundación Fratelli 

Tutti del Vaticano. En un mundo cada 
vez más armado, la activista guatemal-
teca Rigoberta Menchú, la periodista fi-
lipina Maria Ressa, el profesor Muham-
mad Yunus o el director de la NASA, Bill 
Nelson, entre otros, firmaron un docu-
mento contra la destrucción que dejan 
las bombas en un mundo que se afana 
por incrementar su arsenal de armas. 
Francisco los recibió el pasado sábado 
y reiteró su llamamiento a la paz al ase-
gurar que «la fraternidad es la base de 

un mundo nuevo, de nuevas relaciones 
humanas, de amor sobre la tierra». El 
Pontífice también dijo que los conflic-
tos bélicos son como «un engaño», 
al igual que la idea de «una seguridad 
internacional basada en la disuasión 
del miedo». De igual manera, dejó claro 
que la paz política «necesita la paz de 
los corazones, para que las personas 
puedan encontrarse con la confianza 
de que la vida siempre triunfa sobre to-
das las formas de muerte».

Bio
Además de médi-
co, el costarricen-
se Carlos Umaña 
es activista contra 
las armas nuclea-
res y actualmente 
copreside la Aso-
ciación Interna-
cional de Médicos 
para la Preven-
ción de la Guerra 
Nuclear, ganador 
del Premio Nobel 
de la Paz en 1985 
y directivo de la 
Campaña Interna-
cional para Abolir 
las Armas Nuclea-
res, que ganó el 
mismo galardón 
en 2017.
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La Iglesia es referente en la búsqueda de la 
paz en Colombia. Ahora, acompaña el diá-
logo con el Ejército de Liberación Nacional 

(ELN). Del 20 al 25 de mayo, Héctor Fabio Henao, dele-
gado de los obispos para las relaciones Iglesia-Estado, 
participará en la firma, en Venezuela, del primer punto 
de la agenda de negociación. Nunca se llegó tan lejos 
con el ELN. Es un momento «muy esperanzador», afir-
ma, aunque ensombrecido por el anuncio de que el ELN 
podría retomar los secuestros económicos. Henao con-
fía en que «se aborde este asunto y se retome la volun-
tad de suspender definitivamente estas prácticas».

En las elecciones que celebró Panamá el 5 
de mayo, la Iglesia no solo animó a votar y 
pidió a los candidatos que trabajen por el 

país. Como vienen haciendo desde 1989, represen-
tantes de Justicia y Paz y Cáritas fueron observadores 
en unas 6.000 mesas. Esta implicación era especial-
mente relevante tras las movilizaciones de noviembre 
pasado contra los contratos de extracción minera, la 
corrupción y la subida de precios. Participaron también 
miembros de Cáritas América Latina y el Caribe para 
apoyar y conocer de primera mano esta experiencia, 
con el fin de divulgarla en el resto del continente. 

La Iglesia también se ha visto im-
plicada en el conflicto diplomático 
que el 9 de abril llevó a la ruptura 

de relaciones diplomáticas entre Ecuador y México por 
el asalto de la Policía a la sede de la Embajada de Méxi-
co en Quito para detener al exvicepresidente ecuato-
riano Jorge Glas, condenado por corrupción, que había 
pedido asilo en ella. La secretaria de Relaciones Exte-
riores mexicana, Alicia Bárcena, anunció el 22 de abril 
que su Gobierno había pedido a Suiza y a la Nunciatu-
ra Apostólica en Quito que mediaran ante el Ejecutivo 
ecuatoriano para que Glas les fuera entregado.

Agente de paz en el continente

La Iglesia en Colombia 
buscará a desaparecidos
Se extiende a todo el 
país la colaboración 
con las autoridades, 
ya en marcha en 
Palmira. Es «una 
carrera contrarreloj» 
para hallar a 111.640 
personas, explican allí

María Martínez López
Madrid

Sandra Viviana Cuéllar, ambientalista 
de 26 años, fue vista por última vez el 17 
de febrero de 2011 cuando viajaba de Cali 
a Palmira, pero nunca llegó. «Sus padres 
la han buscado por un lado y otro» sin 
averiguar nada, explica a Alfa y Omega el 
sacerdote Arturo Arrieta, director de Cá-
ritas y Pastoral Social de Palmira, donde 
los están acompañando. Es solo una de 
los 111.640 desaparecidos en el contex-
to del conflicto armado en Colombia. La 
diócesis de Palmira, con tres municipios 
entre los más afectados por la violencia, 
es pionera en la implicación de la Igle-
sia para resolver estas desapariciones. 
Hace dos años firmó un convenio con la 
Unidad de Búsqueda de Personas Dadas 
por Desaparecidas (UBPD), el ente pú-
blico que desde 2020 intenta averiguar 
el paradero de combatientes o personas 
reclutadas ilícitamente o secuestradas 
antes del 1 de diciembre de 2016. 

El 22 de abril pasado, la Conferencia 
Episcopal de Colombia (CEC) firmó un 
acuerdo similar para todo el país. Las 
autoridades públicas confían en la Igle-
sia para esta labor «por su presencia en 
todo el territorio nacional», incluso en las 
zonas más remotas, explica Juan Carlos 
Barreto, presidente de la Comisión de 
Pastoral Social de la CEC. También por su 
labor social y su «decisión de acompañar 
los procesos humanitarios» de distintas 
formas: «Visibilizando lo que sucede en 
los territorios», ayudando a concienciar y 
organizarse a las comunidades, y articu-
lándose «con la sociedad civil, el Estado y 
la comunidad internacional».

Cuando la UBPD empezó a intentar en-
trar en el valle del Cauca para hacer ave-
riguaciones por su cuenta, relata Arrieta, 
«la gente no prestaba atención». Seguía 
intimidada porque tras los acuerdos de 
paz de 2016 otros grupos armados sus-
tituyeron a las FARC y los paramilitares. 
Arrieta decidió empezar a acompañar-
los. No solo iba con ellos. «En el marco de 
la Eucaristía yo predicaba sobre la im-
portancia de hallar la verdad y sanar». 
Se creaba así un ambiente en el que al-
gunos se atrevían a hablar de sus parien-
tes desaparecidos. También han aporta-
do psicólogos y sus locales como lugares 
seguros de encuentro. Además, en cada 
momento «les decimos si es oportuno ir 
a las comunidades», por si hay comba-
tientes. Otro importante apoyo es dar a 
la unidad acceso a los cementerios cató-
licos, donde se enterraron fallecidos no 
identificados o no reclamados a los que 
una prueba de ADN podría poner nom-
bre. Cuando se identifica a alguien, «nos 
piden también acompañar a la familia». 

Muertos... o vivos
El responsable de Pastoral Social de Pal-
mira explica que «se los busca muertos», 
con indicios que aportan los excomba-
tientes a través de la Jurisdicción Espe-
cial para la Paz o de entidades y espacios 
en los que participan para promover la 
reparación, como la Fundación Reen-
cuentros, creada por exguerrilleros en 
el valle del Cauca. Rubén Darío Gómez, 
especialista de Cáritas que participa en 
esos espacios por la pastoral social de 
Palmira, asegura que «en una de las úl-
timas reuniones los vi muy dispuestos» 
a facilitar que guerrilleros reclutados 
siendo menores pudieran ser devueltos 
a sus familias. Aun así no es fácil. «Una 
vez, después de horas de caminata, la 
UBPD llegó a una fosa y del cadáver solo 
se conservaba un fragmento de cinturón 
y las botas. Es una carrera contrarreloj». 
Pero también existe la esperanza de en-
contrar a alguien vivo. Por ejemplo, com-
batientes libres o forzados que «no qui-
sieron regresar a sus familias». 

Todos los implicados son conscientes 
de que muchos desaparecidos nunca se-
rán hallados. De más de 111.000, desde 
2020 se han recuperado 1.413 cuerpos, 
264 se han identificado y entregado a 
sus familias y ha habido 20 reencuen-
tros con personas vivas. Pero esta labor 
sigue siendo «muy importante» por la 
cantidad de personas afectadas y el im-
pacto en sus familias. «Además, es una 
deuda que tienen el Estado y la sociedad 
civil» con las víctimas y sus allegados, 
asegura Barreto. A lo que Gómez añade 
que es una aportación de la Iglesia clave 
en «otro desafío que tiene el país: man-
tener viva la esperanza». b

FOTOS: UBPD

0 Miembros de la UBPD realizan labores de búsqueda en un cementerio católico. 

2 Barreto 
(derecha) en la 
firma del convenio 
con Luz Janeth 
Forero, directora 
de la UBPD, el 22 
de abril.
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Sin comida ni trabajo  
La Habana se convierte 
en «la capital de los locos»

0 A las cuatro de la tarde en una calle de La Habana se forma una cola de gente que espera para recibir un trozo de pan.

FOTOS: LAURA LLACH

Laura Llach
La Habana

Son las doce de la mañana de un lunes 
nublado y sin turistas en el centro de La 
Habana. Los cubanos que normalmente 
están a la caza del extranjero para ven-
derle lo que puedan tienen poco que ha-
cer. Tres jóvenes, de unos 20 años, sen-
tados apáticamente en la acera, son el 
escaparate de la miseria cubana. «Lo que 
tienes que hacer es buscar un trabajo», le 
espeta a uno de ellos un cubano ya enve-
jecido que lleva un chaleco de aparcaco-
ches estatal. «Tú estás delirando», con-
testa el aludido, «aquí no hay trabajo. Con 
este Gobierno ya no hay de nada». No hay 
comida, no hay trabajo; pero sí una infla-
ción desbocada que ha ido erosionando a 
los ciudadanos. A esto se le suma el estrés 
que provocan los cortes de energía. En 
algunas zonas han llegado a tener solo 
cinco horas de electricidad al día. Una 
situación que ha llevado a los cubanos al 

El deterioro de la isla enfrenta  
a los cubanos a «una cotidianidad 
para la que no se encuentra 
otra salida que la emigración, la 
demencia o el suicidio», apuntan 
desde Diario de Cuba

límite, consiguiendo lo que antes parecía 
imposible: si hasta hace poco reinaba la 
cautela y no muchos se atrevían siquiera 
a murmurar contra el régimen por miedo 
a la represión, ahora el único consuelo es 
criticarlo abiertamente en la calle.

Raúl observa esta escena, pero prefiere 
no meterse. «La Habana se ha convertido 
en la capital de los locos. Vas por la calle 
y es lo único que ves. El estrés nos está 
convirtiendo en eso», asegura. «Imagí-
nate cada mañana levantarte y tener que 
pensar en cómo vas a poder comer. Es lo 
único en lo que piensan los cubanos». 
Con 30 años, pasa los días en una cafete-

ría de La Habana Vieja intentando captar 
clientes. Por un trabajo de cuatro horas 
diarias, sin librar ni un día, recibe 1.500 
pesos, unos cinco euros al cambio. Con 
ese sueldo a duras penas sobrevive, por 
lo que nunca ha pensado en independi-
zarse. Sin embargo, sí ha soñado con ello. 
Por las tardes compone canciones de re-
guetón y , a través de una VPN —una tec-
nología que protege su privacidad— para 
escapar de la censura, las sube a YouTu-
be esperando triunfar. «Lo único que me 
salva es la esperanza de salir algún día de 
aquí con mi música. Si no me aferrase a 
eso, caería en una depresión como todos 
los demás. Cada vez hay más suicidios».

«El día a día es agónico»
Pocos son los datos oficiales disponibles 
sobre las «muertes por lesiones autoinfli-
gidas», como las llama el Gobierno. Alfa 
y Omega solicitó las cifras a la Oficina 
Nacional de Estadística e Información, 
pero nunca obtuvo respuesta. Hace tan 
solo un mes el ministro de Salud Pública, 
José Ángel Portal Miranda, aseguró que 
el suicidio está entre las diez principales 
causas de muerte. La Habana se sitúa 
como una de las provincias con más in-
cidencia, según el diario CubaNet; si bien 
también es la más poblada. 

«El régimen esconde y maquilla sus es-
tadísticas, pero puede decirse sin riesgo 
de error que una situación como la que 
se está viviendo en Cuba induce a la de-
presión y al suicidio en muchos casos», 
sostiene Antonio José Ponte, vicedirec-
tor del Diario de Cuba. «El día a día es 
agónico. Las condiciones de vida se han 
hecho más terribles en los últimos tiem-
pos». Las aceras de La Habana están des-
truidas y las casas en ruinas. El icónico 
Malecón, donde los cubanos se reunían 
a tomar cervezas a ritmo de rumba, luce 
vacío. «Pocos se pueden permitir com-
prar una cerveza», asegura Raúl. 

Yanet, que ha vivido 24 años en la mis-
ma calle de La Habana Vieja, siente como 
si llevase puesta una careta de payaso. 
Cuando la miran pueden asumir que está 
alegre, pero detrás de esa máscara se es-
conde una realidad completamente dis-
tinta. «Yo no había oído hablar del suici-
dio hasta la pandemia», relata. «Cuando 
todo cerró y no había trabajo la situación 
comenzó a empeorar y, desde entonces, 
conozco ya a cuatro vecinos de mi barrio 
que se han suicidado».

El último estudio publicado por el Ob-
servatorio Cubano de Derechos Huma-
nos asegura que el 88 % de quienes viven 
en Cuba se encuentra en pobreza extre-
ma. Las colas de los que, libreta de racio-
namiento en mano, esperan para tener 
pan, llena la calle. La escasez de produc-
tos ha vaciado aún más sus neveras. «Po-
llo nos dan cuando hay… Este mes solo 
pan y huevos. Mira, esta es la casilla del 
pollo en la libreta, está vacía», afirma Mi-
guel, de 50 años, que vive con su pareja, 
su madre y sus hijos en La Habana Vieja.

El sistema de salud se ha venido abajo 
y no puede lidiar con las consecuencias 
del brutal deterioro de la isla. «Faltan mé-
dicos, enfermeras; las instalaciones y el 
equipamiento están en ruinas. Y en las 
farmacias se hace difícil encontrar has-
ta aspirinas», apunta el vicedirector del 
Diario de Cuba. «Aun si puedes conseguir 
fármacos y un especialista, tienes que en-
carar una cotidianidad para la que no se 
encuentra otra salida que la emigración, 
la demencia o el suicidio». b

b Población: 
11,25 millones
b Inflación: 
33,17 % inte-
ranual en marzo
b Emigración: 
420.000 inter-
ceptados en la 
frontera con EE. 
UU. de enero de 
2022 a octubre de 
2023

Cuba

0 Calle de La 
Habana Vieja.
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0 Ambongo bendice a una mujer. 

homilía que pronunció en la Misa de 
Pascua el cardenal Ambongo, en la que 
hizo mención a la adhesión de algunos 
miembros del Ejército —que cobran 
sueldos irrisorios— a la poderosa mili-
cia M23. «Podemos llamarles traidores, 
han hecho suya la causa del enemigo, 
pero la cuestión fundamental es ¿por 
qué han actuado así estas personas? 
Es porque aquí, en casa, seguimos ha-
ciendo cosas que perjudican a los de-
más, que socavan la unidad nacional», 
señaló el purpurado. b

V. I. C.
Roma

En una carta fechada el 27 de abril, el 
fiscal del Tribunal de Casación, Firmin 
Mvonde, pidió a su homólogo del Tribu-
nal de Apelación de Matete que abrie-
ra una investigación judicial contra el 
cardenal Fridolin Ambongo. El arzo-
bispo de Kinshasa —uno de los contra-
pesos más activos del Gobierno y una 
autoridad moral en el país— aún no ha 
sido formalmente acusado en ningún 

proceso y el caso sigue bajo secreto de 
sumario. Sin embargo, la misiva fue 
intencionalmente filtrada a la prensa 
para socavar su imagen. Fuentes ecle-
siásticas aseguran que Ambongo no 
había recibido «una citación oficial» 
sino una «invitación informal» del ma-
gistrado para comparecer ante él, pero 
tuvo que incumplirla por encontrarse 
en el extranjero. En el origen de esta 
trampa judicial —que ha levantado un 
muro de tensión entre el Gobierno de 
Kinshasa y la Iglesia católica— está la 

Trampa judicial contra el cardenal

La milicia tutsi se ha 
apoderado de amplios 
territorios en Kivu  
del Norte, en R. D. 
Congo. 17 parroquias 
están incomunicadas. 
La Iglesia es la única 
institución que se deja 
la piel por asistir a los 
desplazados

Los guerrilleros del M23 
ya casi rodean Goma
Victoria I. Cardiel 
Roma

Los cañonazos de los obuses acercaron 
la línea del frente de batalla a las barria-
das de Mugunga y Lac Vert, a unos diez 
kilómetros de Goma, al este de la Re-
pública Democrática del Congo, donde 
cientos de familias refugiadas sobre-
viven en medio de la miseria. Los dos 
asentamientos fueron atacados la se-
mana pasada por el Movimiento del 23 
de Marzo, M23, el más poderoso de los 
grupos de milicianos, de mayoría tutsi, 
que ha logrado ocupar una gran parte 
del territorio de Kivu del Norte. La incur-
sión dejó 35 muertos. «Hay 17 parroquias 
en la zona invadida por los guerrilleros 
que están completamente incomunica-
das. No sabemos nada de ellos y no pode-
mos acceder a esa zona», asegura un mi-
sionero que lleva 45 años en el país —los 
últimos 15 en Goma— pero prefiere no 
dar su nombre por temor a represalias.

El conflicto no es nuevo, pero se reac-
tivó tras el proceso fallido de integración 

de los miembros del M23 en las Fuerzas 
Armadas del país. Tras varios años de 
letargo, retomaron las armas a finales de 
2021. Los ataques a varias aldeas en la 
zona de Rutshuru, próxima a las fronte-
ras con Ruanda y Uganda, han marcado 
una nueva fase en los enfrentamientos 
con el Ejército congoleño y sus aliados, 
las milicias wazalendo («patriotas» en 
suajili), unidades de defensa de civiles. 
«En apenas una hora pueden quemar 
un pueblo entero para controlar el te-
rritorio y las vastas riquezas minerales 
como el coltán, utilizado en los teléfonos 
móviles y otros aparatos electrónicos, y 
del que el 80 % de los yacimientos mun-

diales están aquí. Los combatientes del 
M23 solo conocen el lenguaje del terror. 
Cometen masacres, obligan a los niños 
a convertirse en soldados y violan a las 
mujeres», asegura el misionero. Una de 
ellas, Bijoux Makumbi Kamala, le contó 
al Papa durante su viaje al país en febre-
ro del 2023 que cuando tenía 12 años fue 
apaleada y violada «como un animal» 
varias veces al día durante 19 meses por 
estos guerrilleros.

Desde 1996 la violencia de este y otros 
grupos armados —hay más de un cente-
nar de milicias activas en el territorio— 
ha dejado un reguero de muerte de seis 
millones de cadáveres y ha obligado a 
abandonar sus poblados a dos millones 
de personas. «No solo hay silencio, hay 
complicidad internacional», remacha 
por su parte el vicario general de Goma, 
Henri Chiza Balumisa. El Gobierno del 
Congo acusa a su vecina Ruanda de ten-
dencias expansionistas. En concreto, 
de desplegar soldados ruandeses en te-
rritorio congoleño y de entregar armas, 
uniformes, cascos, chalecos antibalas y 

equipamiento militar al M23. Una tesis 
que ha sido corroborada por informes de 
Naciones Unidas, aunque el propio gru-
po y el presidente ruandés Paul Kagame 
se empeñan en negarlo.

Los congoleños no pueden más y se 
han echado a las calles para pedir jus-
ticia y clamar por la paz. Como el gru-
po de jóvenes de la foto, que denuncian 
un genocidio. Son hijos de la violencia 
enquistada de un conflicto que, desde 
hace casi tres décadas, ha convertido al 
país africano en el campo de exterminio 
más mortífero desde la Segunda Guerra 
Mundial. «La Iglesia local sufre esta si-
tuación. Es la única estructura que so-
porta la carga y las consecuencias de la 
guerra. Nuestros edificios eclesiásticos 
han sido destruidos: templos, escuelas, 
hospitales…», incide Balumisa. Pero aun 
así, sin apenas medios, son la única es-
peranza de los refugiados. «Ahora hay 
cerca de un millón en torno a la ciudad 
de Goma. Es una catástrofe humani-
taria», explica. A través de las redes de 
Cáritas, las parroquias y las escuelas se 
han movilizado para recoger alimentos, 
ropa y medicamentos para los que lo han 
perdido todo. Su clamor es un lija para la 
conciencia de la comunidad internacio-
nal: «Lo único que necesitamos es paz. 
Dejemos que nuestra gente regrese a sus 
tierras para vivir en paz y trabajar por 
su futuro. Que cese la guerra. Que se de-
jen de encender hogueras por intereses 
económicos». b

«En una hora pueden 
quemar un pueblo 
entero para controlar 
el territorio y minerales 
como el coltán»

3 Jóvenes del Congo se 
manifiestan denunciando 

el ataque a un campo de 
desplazados en Mugungan.

AFP / AUBIN MUKONI

OSV NEWS PHOTO
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E
n los últimos años se ha 
escrito mucho sobre los 
escándalos de abusos 
contra menores en la 
Iglesia. Una de las re-
flexiones que, en su día, 
aportó luz fue la pre-

gunta que lanzaba Amedeo Cencini en 
su libro ¿Ha cambiado algo en la Iglesia 
después de los escándalos sexuales? 
El texto original es de de 2014, un mo-
mento en el que ya se habían activado 
algunas alarmas, pero todavía no exis-
tía una conciencia clara de lo que había 
pasado y estaba pasando. En 2015, 
la película Spotlight se alzaba con la 
victoria en los Óscar y eso contribuyó 
a generar debate social. Pero aún fal-
taba mucho por venir: publicación de 
informes nacionales ad intra y ad extra 
de la Iglesia; el movimiento #MeToo, 
que abriría aún más la perspectiva; 
investigaciones de medios de comu-
nicación que revelaban nuevos casos; 
los primeros pasos para la creación de 
protocolos de prevención y actuación, 
aunque con velocidades y compromi-

sos diferentes; el viaje del Santo Padre 
a Chile y la posterior implicación de la 
entonces Congregación para la Doctri-
na de la Fe. Así llegamos hasta febrero 
de 2019, cuando el Papa Francisco 
convocaba el encuentro La protección 
de los menores en la Iglesia, una cita sin 
precedentes que evidenciaba la impor-
tancia del tema. Pocos meses después, 
el 7 de mayo del mismo año, se publi-
caba la carta apostólica en forma de 
motu proprio Vos estis lux mundi, con 
una posterior actualización y confir-
mación en marzo de 2023.

La pregunta de Cencini puede ser-
virnos de guía para preguntarnos, a 
los cinco años de Vos estis lux mundi, 
qué ha cambiado en la Iglesia y qué fal-
ta para conseguir lo que Luis Manuel 
Alí, secretario de la Comisión Ponti-
ficia para la Protección de Menores, 
define como las cuatro A: aprender de 
nuestros errores, afrontar el proble-
ma, asumir protocolos de protección 
y prevención y atender a las víctimas 
y sobrevivientes.  En todo este cami-
no, Vos estis lux mundi supuso un gran 
avance en muchos ámbitos, entre los 
que podemos destacar en primer lugar 
el establecimiento de normas y proce-
dimientos específicos (no solo orienta-

ciones) para abordar los delitos de abu-
so sexual dentro de la Iglesia. También 
la ampliación del alcance con normas 
de aplicación no solo a los clérigos o re-
ligiosos, sino también a laicos con res-
ponsabilidades; la definición de delitos 
contra menores o adultos vulnerables 
—en la revisión de 2023—, lo cual am-
plía el concepto de vulnerabilidad y su-
pone todo un reto para su tratamiento 
canónico; la propuesta de mecanismos 
claros para la recepción de informes, 
insistiendo en el tratamiento confiden-
cial; la concreción de los procedimien-
tos para denunciar y llevar a cabo in-
vestigaciones imparciales y completas, 
asegurando la presunción de inocencia 
y la tutela de la buena fama de los inves-
tigados, y las pautas para la atención 
pastoral a las víctimas, destacando la 
acogida, escucha y acompañamiento, 
así como la asistencia médica, terapéu-
tica y psicológica según sea necesario.

Entre julio de 2020 y junio de 2022 se 
publicaron dos versiones del vademé-
cum sobre algunas cuestiones proce-
sales ante los casos de abuso sexual a 
menores, la reforma del Libro VI del Có-
digo de Derecho Canónico y las normas 
sobre los delitos más graves reservados 
a la Congregación para la Doctrina de 

la Fe. Pero las normas no valen de nada 
si no acompañamos su aplicación y si, 
fundamentalmente, no ponemos a la 
persona en el centro. 

La perspectiva a medio y largo plazo 
pasa por implementar medidas concre-
tas de rendición de cuentas y transpa-
rencia, reconociendo y aprendiendo de 
los errores y, por supuesto, valorando la 
proactividad y el trabajo de prevención 
que se está realizando. Quizá sea este 
campo en el que más pasos hayamos 
dado, pero, ¿no será que nos hemos que-
dado solo con la prevención y nos he-
mos olvidado de atender a las personas, 
reparar integralmente y aprender de lo 
vivido para que no se repita?

Hoy nos hace falta equilibrar varias 
balanzas: hemos pasado de que nada 
sea abuso a que todo sea abuso, y es 
importante profundizar en este tema 
desde la formación; se constatan rit-
mos diferentes, tanto a nivel geográfico 
y cultural como entre instituciones y 
líderes que han asumido su responsa-
bilidad con la prevención y reparación, 
y otros que no; es importante, además, 
no pretender hacerlo todo nosotros, 
sino acudir a expertos de ámbitos 
extraeclesiales que nos orienten. Y, 
especialmente, recordemos que detrás 
de cada denuncia hay una persona, no 
una cifra. Y si esa persona viene hasta 
nosotros, independientemente de sus 
motivaciones, argumentos o reticen-
cias, merece ser escuchada. El Sínodo 
sobre la sinodalidad es además una 
oportunidad que debemos aprovechar 
para revisar una de las claves que está 
detrás de los abusos en entornos ecle-
siales: nuestro modelo de Iglesia, la ma-
nera de relacionarnos y de tomar deci-
siones, la forma de acompañar, ejercer 
la autoridad, la obediencia o la correc-
ción fraterna y caminar juntos. b

¿No será que nos hemos quedado solo con la prevención 
y nos hemos olvidado de atender a las personas, reparar 
integralmente y aprender de lo vivido para que no se repita?

ANTONIO 
CARRÓN DE LA 
TORRE, OAR
Instituto de 
Antropología.
Pontificia 
Universidad 
Gregoriana

APUNTE

A los cinco años de 
Vos estis lux mundi, 
¿ha cambiado algo?

0 Miembros 
de la Comisión 
Pontificia para 
la Protección 
de Menores 
con víctimas en 
Roma el 28 de 
noviembre de 
2023. 

CNS
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«¿Cuál es la 
alternativa, 
mandar a los 
migrantes a 
la frontera?»

ENTREVISTA / 
Hablamos con el 

nuevo presidente de 
los obispos sobre 
la situación entre 

el Gobierno y la 
CEE por el plan de 

abusos, la fatiga 
sinodal en España, 

la regularización de 
migrantes y el cisma  

de las clarisas

Luis Argüello —En la relación global con el Gobierno 
y los gobiernos, pues también hay rela-
ción entre las diócesis y las comunida-
des autónomas y ayuntamientos, siem-
pre hay un criterio de colaboración con 
el bien común. La conversación, esta vez, 
fue para la presentación del nuevo presi-
dente y para dialogar sobre cómo puede 
articularse la relación. Además, se abor-
dó la cuestión del plan del Ejecutivo re-
lativo a los abusos sexuales, sobre el que, 
en líneas generales, estamos de acuerdo; 
asumimos nuestra responsabilidad y es-
tamos en el camino en torno a la preven-
ción y reparación, pero también mostra-
mos nuestro desacuerdo ante la realidad 
de que el plan mira prácticamente en ex-
clusiva a las víctimas de la Iglesia. Es ma-
nifiestamente injusto, ya que el Gobierno 
tiene que pensar en las posibles víctimas 
en todos los ambientes de la vida social.

Hay víctimas que creen que la postura 
de la CEE es echar balones fuera. 
—El Estado tiene que regirse por crite-
rios de universalidad y no tratar de ma-
nera discriminatoria a unas víctimas y a 
otras. La lógica de poner a las víctimas en 
el centro hace que sea razonable pedirle 
que tenga en cuenta a todas. Por nuestra 
parte, seguimos en el camino. La Iglesia 
ya ha indemnizado y reparado, quiere 
abordar abusos prescritos desde el pun-
to de vista civil, penal y canónico y asume 
su responsabilidad moral. Pero el Estado 

tiene que entrar desde el lugar que le co-
rresponde a él, que es regular para todos. 
Lo peor de todo es que estas disputas ins-
titucionales y mediáticas nos despisten a 
unos y a otros del camino central.

Si miramos los planes de indemniza-
ciones de otras conferencias episco-
pales uno se pregunta si a la Iglesia en 
España le saldrán las cuentas. 
—La reparación es más que una cuestión 
económica. Tiene que ver con el reconoci-
miento, el acompañamiento, la atención; 
y sí, también hay una dimensión econó-
mica con una triple referencia. La prime-
ra es el victimario; la persona acusada 
tiene que responder. En segundo lugar, 
la institución, diócesis o congregación 
ha de abordar de manera subsidiaria lo 
que el primero no pueda hacer porque ha 
fallecido, por sus votos o por insuficien-
cia en sus posibilidades económicas. Y, 
en último caso, desde la CEE —y desde 
CONFER— por la comunión de bienes de 
la Iglesia, puede plantearse una ayuda. Ya 

3 Argüello, 
arzobispo de 

Valladolid, fue 
elegido presidente 

de la Conferencia 
Episcopal 

Española el 5 de 
marzo.

EFE / CHEMA MOYA

«El Estado tiene que 
entrar en el tema de los 

abusos desde el lugar 
que le corresponde: 
regular para todos»

Cristina Sánchez Aguilar
Madrid

Llega como presidente de la CEE en un 
periodo de relevo generacional de los 
obispos. ¿Cuál es el perfil que viene?
—Es difícil precisar un perfil, pero hay un 
deseo grande del Papa Francisco de obis-

pos pastores que ayuden al giro apostóli-
co y misionero que está dando la Iglesia 
en España.

Tras su última reunión con el ministro 
Bolaños, ¿en qué puntos hay sintonía 
con el Gobierno y en cuáles queda ca-
mino de entendimiento por recorrer? 
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hay diócesis realizando caminos de repa-
ración con víctimas concretas.

Hace años, uno de los debates en la CEE 
era si la unidad de España era un bien 
moral sobre el que los obispos debían 
pronunciarse. En el movido contexto 
actual escasean los pronunciamien-
tos, ¿es que ya se ha tirado la toalla? 
—La Iglesia es consciente de lo que ha su-
puesto en la historia de España su pre-
sencia como vínculo de unión entre los 
reinos y, ahora, de la nación. Esta nación 
tiene pueblos y diversidades culturales y 
lingüísticas que es necesario reconocer; 
pero este reconocimiento de las diferen-
cias hemos de verlo desde la perspectiva 
de que enriquecen la comunión y no su-
brayarlo de manera que la cuestionen. La 
Iglesia, que tiene como santo y seña una 
llamada al bien común, a la dignidad de 
todos y cada uno, es lo que puede ofrecer, 
aunque luego las formas organizativas 
puedan ser discutibles y los ciudadanos 
las encaucen por un lado u otro.

¿Hay cierta fatiga sinodal en España? 
—Hay que distinguir la sinodalidad como 
tema, que tengo la impresión de que pa-
rece una carpeta ya trabajada, de la sino-
dalidad como estilo y espiritualidad. En 
esto hemos avanzado más de lo que pare-
ce. Se ha crecido en el deseo de promover 
la participación, la comunión y la misión 
de todos los bautizados, se han impulsa-
do los consejos de pastoral, la propuesta 
de ministerios, la vida como vocación... 
el Congreso de Laicos Pueblo de Dios en 
salida, cuando empezaba la pandemia, 
supuso un impulso en las diócesis, re-
vitalizó las delegaciones de laicos. Ade-
más, los cuatro itinerarios que surgieron 
fueron asumidos por la CEE, que en las 
orientaciones para el cuatrienio en el que 
estamos hizo una referencia explícita a 
los objetivos del itinerario sinodal. Tene-
mos que ver si en diócesis y parroquias se 
sigue creciendo en este camino.

Ha tomado partido, y le han criticado 
por ello, al defender la ILP sobre la re-
gularización masiva de migrantes. 
—Las migraciones son un asunto piedra 
de toque. Y como todos los asuntos pie-
dra de toque, hay riesgo de simplificar. 
La ILP pide regularizar a personas que 
están desde antes de 2021 en España. Su 
situación es irregular y eso provoca com-
portamientos no queridos. Pero los críti-
cos entran en un círculo vicioso. Quieren 
mantener su ilegalidad, pero se quejan de 
comportamientos ilegales. ¿Cuál es la al-
ternativa, mandarlos a la frontera?

Esta semana ha impactado la noticia 
del cisma de las clarisas en Burgos y 
Vitoria. ¿Cómo ha podido ocurrir? 
—Diría que se trata de un caso más de 
atención psicológica, porque no es po-
sible hacer estas afirmaciones sobre los 
últimos Papas y pensar que se haya equi-
vocado el Espíritu desde el Concilio Vati-
cano II. Lo preocupante también es que 
esto se utilice para decir que hasta las 
monjas de clausura piensan que la Igle-
sia está mal gobernada. Quiero hacer un 
llamamiento grande a confiar en la Igle-
sia y en el Espíritu Santo, en el regalo que 
han sido todos los Pontífices, y a salir al 
paso de la tentación de dejarse llevar por 
las diversas sensibilidades manipuladas 
ideológicamente. Todos somos del Señor 
y de la Iglesia que Él ha querido. b

La CEE premia el sostenimiento

13 parroquias de Vizcaya fueron las pioneras. En 
enero de 2022 se empezó a distribuir un boletín 
mensual sobre un tema concreto en cada ocasión. 
También contenía una reflexión pastoral, un men-
saje del Papa, una hoja de suscripción del banco 
y un vídeo de un minuto que se exponía después 
de la comunión cada domingo. En diez meses que 
duró la experiencia, el resultado fue que en esas 
parroquias las suscripciones habían aumentado 
un 23 %. Ahora se han adherido al proyecto 34 
iglesias más y prevén hacerlo extensible a las 300 
parroquias de la diócesis de Bilbao. 

José Joaquín Moral, delegado episcopal para el 
Consejo de Asuntos Económicos y responsable 
del proyecto, subraya que se basa en dos con-
ceptos, suscripciones y corresponsabilidad. Bajo 
este último, «queremos implicar a la gente para 
que, en agradecimiento por los bienes recibi-
dos, aporte sus bienes, tiempo, talento y dinero 

Un joven párroco que se encuentra su iglesia de-
vorada por las termitas, 13 parroquias que logra-
ron concienciar a sus feligreses sobre la impor-
tancia de corresponder a tanto como reciben de 
la Iglesia y un innovador proyecto interdiocesano 
son los ganadores de la primera edición de los 
Premios Iglesia Sostenible, organizados por el Se-

cretariado para el Sostenimiento de la Iglesia de la 
CEE. Estas distinciones, de carácter anual, tienen 
el objetivo de reconocer la labor de aquellas inicia-
tivas que destaquen por su impacto en el sosteni-
miento de la Iglesia. La entrega será el 28 de mayo, 
en Madrid, en el marco de las Jornadas de Econo-
mía, Sostenimiento y Transparencia de la CEE.

Cuando Ángel Verdugo llegó como párroco a Mo-
hedas de la Jara se encontró con que las termitas 
se habían comido la tribuna del coro de la iglesia 
y la cubierta de la ermita de Nuestra Señora del 
Prado estaba totalmente derrumbada. «Arreglar 
todo eso costaba alrededor de 200.000 euros», 
cuenta el joven sacerdote. 

En el pueblo, que no llega a 400 vecinos, diseña-
ron una campaña con el lema: Levantando nuestra 
ermita, levantando nuestra historia. Con ella, que-
rían concienciar a la gente de que el cuidado del 
templo era de todos y comenzaron a planificar ac-
tividades para recaudar el dinero necesario. 

En agosto de 2022, las calles del pueblo aco-
gieron la primera de lo que ya son marchas so-
lidarias periódicas. Una manifestación festiva 
para hacer convivencia y en la que se vuelcan 
todos los vecinos, desde el que hace bocadillos 
hasta el que carga con el agua. Recorren el pue-

Ocho diócesis españolas se embarcaron en un 
proyecto con el objetivo de acercar su patrimo-
nio a la gente de una forma original y novedosa 
integrando también el uso de las nuevas tecno-
logías. La iniciativa, concebida en la diócesis de 
Bilbao y financiada por los fondos europeos Next 
Generation, pretende «convertir el patrimonio en 
una experiencia y en una realidad viva», explican 
fuentes del proyecto.     

Para ello, cada una de las diócesis participan-
tes ha elegido uno o varios monumentos que 
abarcan desde el inicio de la Baja Edad Media 
hasta el inicio del Renacimiento y han desarro-
llado experiencias turísticas inmersivas combi-
nando no solo luz y sonido, sino también fotogra-
fías, holografías y textos. Aunque el proyecto aún 
está pendiente de resolución definitiva por parte 
del Ministerio de Industria, Comercio y Turismo, 

23 % suscripciones más

Chocolatada  
por la ermita

Turismo inmersivo  
en ocho diócesis

a la Iglesia». Moral celebra que «este premio 
significa que son posibles estos proyectos, in-
cluso después del fracaso». Se refiere a que el 
programa nació dentro de un plan estratégico 
económico diocesano después de haber in-
tentado ponerlo en marcha durante ocho años 
sin éxito «por falta de visión pastoral». «Si con 
esto podemos ayudar a otras diócesis, mejor», 
celebra. 

blo y se rifan productos del lugar, alcanzando el 
año pasado más de 600 inscripciones. Esta ini-
ciativa dio paso a otras como cenas parroquiales, 
barras para los eventos locales o chocolatadas.

Gracias a estas actividades ya han empezado 
las obras del coro de la iglesia y continúan recau-
dando dinero para completar las de la ermita. El 
galardón significa para ellos no solo un reconoci-
miento a la unidad de un pueblo por su patrimo-
nio, sino la experiencia de que las iglesias rurales 
no son ajenas a la vida de sus vecinos. 

«nos han comunicado que la evaluación técnica 
ha sido aprobada por la comisión evaluadora. Del 
millón de euros que solicitamos nos han conce-
dido alrededor de 700.000 euros», aseguran los 
responsables. Valoran muy positivamente la co-
laboración interdiocesana e interterritorial, que 
ha sido muy enriquecedora. «Este premio supone 
un altavoz para lo que puede ser una simple ini-
ciativa de unas cuantas diócesis», afirman.  

A la diócesis de 
Bilbao por el pro-

grama Corres-
ponsabilidad-

Suscripciones.

A la parroquia de 
San Sebastián, 

mártir, en Mohe-
das de la Jara, 

perteneciente a 
la archidiócesis 

de Toledo.

Al proyecto 
Expedición 4.0 

al Medievo. Red 
turística de 

experiencias y 
visitas al patri-
monio religioso 
de las diócesis 
de Barbastro-

Monzón, Burgos, 
Granada, Jaca, 

Bilbao, Pamplo-
na-Tudela, Toledo 

y Plasencia.

VPOGARCIA

PARROQUIA SAN SEBASTIÁN MÁRTIR

DIÓCESIS DE BILBAO
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12M: una inestabilidad «que  
un día saltará por algún lado»

0 Salvador Illa, candidato del PSC, tras conocerse su victoria en las elecciones catalanas. 

EUROPA PRESS / LORENA SOPENA

Las elecciones al 
Parlament catalán 
abren un panorama de 
incertidumbre ante el 
que los cristianos «no 
podemos limitarnos 
a la labor social. 
Tenemos que entrar 
en política», asegura 
Josep Miró

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

Pocos días después de las elecciones au-
tonómicas en Cataluña, celebradas el 
pasado domingo, el panorama resultan-
te parece tan azaroso como el de la po-
lítica a nivel nacional. «La incertidum-
bre es total», afirma Aquilino Cayuela, 
director del grado en Ciencias Políticas 
de la Universidad Abat Oliba CEU, que 
define como «previsible» el crecimien-
to del PSC y «llamativo» el aumento de 
escaños experimentado por el PP. Sin 
embargo, la «gran noticia» es que «los 
nacionalistas no han obtenido votos su-
ficientes para formar gobierno, algo que 
llevaba tiempo sin ocurrir». Esto ha su-
cedido porque ERC «ha sido el gran per-
dedor de estas elecciones». 

En cualquier caso, «no parece tan cla-
ro que Salvador Illa se asegure el poder 
en estas condiciones», señala Cayuela. 
Las opciones son múltiples: por un lado, 
el PSC necesitaría formar un tripartito 
de izquierdas junto a ERC y los Comuns 
para gobernar; por otro, la segunda for-
mación en recibir el apoyo popular ha 
sido Junts, que ha ganado tres diputados 
más y adelanta a Esquerra en la afini-
dad del electorado independentista. Al 

igual que Illa su candidato, Carles Puig-
demont, anunció que pretende optar a la 
presidencia. Pero ninguno de los dos lo 
puede hacer sin los apoyos necesarios. 

«Todo va a depender de lo que deci-
da ERC», afirma Josep Miró, impulsor 
de la plataforma Corriente Social Cris-
tiana. «Lo que tenemos delante es una 
mesa de billar con múltiples carambo-
las posibles, y será ERC la que decida por 
dónde va la bola», añade. Así, si apoya a 

Puigdemont, «entonces este tendrá al-
guna posibilidad de ser presidente en 
la segunda vuelta». Si vota contra Illa 
se abre la puerta a elecciones anticipa-
das. Sin embargo, «ni ellos mismos sa-
ben qué van a hacer. Tradicionalmente, 
ERC es un partido con mucha inestabi-
lidad y en el que hay muchas bofetadas 
internas. Además, tendría que soportar 
el peso de hacer posibles dos gobiernos, 
en Madrid y Barcelona, y eso es mucho», 
asegura Miró. 

Junts, a por todas
El juego se complica aún más porque la 
mayoría independentista que Puigde-
mont ha pedido a ERC y a la CUP no sería 
absoluta y, por tanto, necesitaría la abs-
tención del PSC; algo que Salvador Illa 
ha dado por descartado. Aquí es donde 
el tablero se abre al inestable equilibrio 
del Gobierno de España: ¿exigirá Sán-
chez a Illa una abstención en Barcelona 
que le permita seguir gobernando des-
de la Moncloa? «Es posible», responde 
Aquilino Cayuela. «Junts es un partido 
que ha demostrado que va a por todas. 
Ha ido muy lejos con el procés y no va a 
recular ahora. Con la ley de amnistía en 
el aire, se lo va a poner difícil a Pedro 
Sánchez, y no dudará en poner en apu-
ros al Gobierno con tal de que su candi-
dato presida la Generalitat». 

En cualquier caso, si este último es-
cenario saliera adelante, «los votantes 
del PSC no iban a entender esta conce-
sión a Junts», pronostica el responsable 
de Ciencias Políticas de la Universitat 
Abat Oliba CEU. Si algo han demostra-
do estos comicios es que la mayoría de 
Cataluña no es partidaria de posturas 
independentistas. En este sentido, «es 
la primera vez que esta opción política 
no tiene mayoría, y eso supone un cam-
bio de paradigma», subraya Josep Miró. 
Sin embargo, advierte de que «aunque el 
independentismo ha perdido un millón 
de votos, eso no quiere decir ni de lejos 
que esté muerto. Está muy fragmentado, 
pero sigue siendo muy numeroso».

Toda esta incertidumbre tanto en la 
Generalitat como en el Congreso «es 
previsible que salte un día por algún 
lado, por lo que es momento de que la 
sociedad española diga “basta” ante 
tanta inestabilidad social y económi-
ca», reclama Aquilino Cayuela. En este 
sentido, los cristianos tendrían mucho 
más que decir «si no padeciéramos el 
déficit político que nos afecta a los cre-
yentes tanto en Cataluña como en el 
resto de España», detecta Josep Miró. 
Se refiere a que «hemos olvidado que la 
doctrina social forma parte también del 
magisterio de la Iglesia. Los cristianos 
no nos podemos limitar a la labor so-
cial a la hora de expresar públicamente 
nuestra fe. Tenemos que entrar en polí-
tica, porque el bien común se construye 
desde este ámbito, y ahí el tablero debe 
contar con la participación de los cató-
licos». b

3,1
millones de cata-
lanes acudieron a 
votar a sus repre-

sentantes el pa-
sado domingo

57,9  %
fue la participa-
ción, la segunda 

cifra más baja de 
los últimos 

15 años

En escaños
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El caso de las monjas clarisas de Be-
lorado y Orduña excede el escándalo 
y el esperpento. El abandono de la 
Iglesia católica con portazo incluido 
podemos verlo como un síntoma. No 
es el primer caso ni —por desgra-
cia— será el último. Hay una serie 
de grupos y corrientes que se sitúan 
de facto en una postura cismática, 
pasando de la crítica constructiva 
al ataque y, de este, a la ruptura de la 
comunión. Lo que acaba de pasar en 
el norte de España nos lo recuerda.

Ahora se están haciendo muy 
populares los que rechazan a Fran-
cisco, tildándolo de usurpador, im-
postor, antipapa y mil cosas más. El 
resumen de sus «argumentos» es 
que la sede de san Pedro quedó va-
cía tras la muerte de Benedicto XVI, 
que habría sido el último Pontífice 
legítimo. Pero si miramos atrás, en-
contraremos videntes que hace dos 
décadas aseguraban recibir men-
sajes del cielo que afirmaban que el 
último Papa válido sería Juan Pablo 
II y, después de él, un antipapa y en-
seguida, el Anticristo.

Podemos seguir retrocedien-
do y recordar cómo, a la muerte de 
Pablo VI, en la secta del Palmar de 
Troya dijeron recibir de Jesucristo 
el nombramiento de un nuevo pon-
tífice (su líder, Clemente). Y otros se 
remontan hasta Pío XII como últi-
mo obispo legítimo de Roma, como 
las monjas que centran la polémica 
estos días —influidas claramente 
por una pequeña secta autóctona—. 
O como parece que se ha situado 
también el arzobispo italiano Carlo 
Maria Viganò, que se habría hecho 
«reordenar» en sus grados ministe-
riales «por si acaso».

Efectivamente, el problema no es 
Francisco. En el fondo, tampoco lo 
es el Concilio Vaticano II, que para 
muchos de estos grupos es la suma 
de todos los males sin mezcla de 
bien alguno. Porque rupturas las ha 
habido siempre. Las cuestiones que 
están en juego son la humildad y la 
obediencia a la voluntad de Dios y a 
su mediación a través de la Iglesia, 
con todos sus errores e imperfec-
ciones —sobre todo en las personas 
que detentan cargos y servicios—, 
con los que deberíamos contar.

El problema está en el sentimien-
to de superioridad, en el elitismo 
de raíz gnóstica que desprecia a 
los demás, en una mezcla fatal de 
intransigencia e intolerancia. Un 
fanatismo que hace que algunos se 
crean los guardianes de la Tradi-
ción, arrastrando a otros en su deli-
rio mesiánico. b

APUNTE

LUIS SANTAMARÍA 
DEL RÍO
Investigador de la 
Red Iberoamericana 
de Estudio de las 
Sectas (RIES)

El problema 
no es Francisco

«Vamos a hablar 
una a una» con 
las clarisas de 
Belorado
Ante las sospechas 
de que exista «abuso 
de autoridad y de 
conciencia» justo 
cuando se acaba el 
mandato irrenovable 
de su superiora, hay 
dudas sobre el deseo 
real de las monjas de 
escindirse de la Iglesia 

Rodrigo Moreno Quicios
Madrid

El Manifiesto católico por el que las cla-
risas de Belorado y Orduña anunciaron 
el lunes 13 de mayo su escisión de la Igle-
sia «es de locos», opina Manuel Gómez-
Tavira, vicario episcopal de Vida Con-
sagrada de la diócesis de Vitoria, a cuyo 
territorio pertenece la segunda sede de 
esta comunidad de religiosas. «No re-
conocen la ordenación sacerdotal ni al 
Papa y se adhieren a un obispo exco-
mulgado», añade. La serie de extrañas 
reivindicaciones repartidas a lo largo 
de 70 páginas le hacen pensar que exis-
ta «un problema de poder, de abuso de 

autoridad y de conciencia» por parte de 
sor Isabel de la Trinidad, la superiora, 
quien ha anunciado su cisma de la que 
llama «Iglesia conciliar» 16 días antes de 
caducar su mandato, que en este último 
periodo se renovó con permiso excepcio-
nal de Roma. «Intenta perpetuarse en el 
poder y en la Iglesia católica no puede es-
tar más de doce años», opina el vicario.

Gómez-Tavira se muestra escéptico 
ante la afirmación de que hay unanimi-
dad entre las 16 monjas sobre su adhe-
sión a la autodenominada Pía Unión de 
San Pablo Apóstol, encabezada por el 
sacerdote excomulgado Pablo de Rojas 
Sánchez-Franco. «Vamos a intentar ha-
blar una a una con ellas. Cuando vean que 
están excomulgadas y aisladas», el vica-
rio de Vida Consagrada de Vitoria confía 
en que se dé «un disenso detrás de otro».

Las religiosas han incurrido «en ex-
comunión latae sententiae por el delito 
de cisma», explica José Antonio Araña, 
profesor de Régimen Jurídico de la Vida 
Consagrada de la Pontificia Universi-
dad de la Santa Cruz. Ellas mismas se 
han autoexcluido de la Iglesia sin nece-
sidad de que su obispo lo declare. Esto 
«implica el impedimento para recibir 
los sacramentos». Según los cánones 
1347, 1358 y 1361, aún podrían dar mar-
cha atrás haciendo un acto de arrepen-
timiento y reparación diseñado por la 
autoridad encargada de remitir la pena.

Mario Iceta, arzobispo de Burgos, 
exhortó el pasado lunes a no acudir a 
sus celebraciones. Esto no impidió a al-
gunos fieles acercarse a la Eucaristía 
que, antes, celebraba a las 18:00 horas 
el capellán de Belorado. La del pasado 
14 de mayo fue inválida, ya que la ofició 
un misterioso «don José», emisario del 
autodenominado obispo De Rojas. En 
cualquier caso, los fieles se encontraron 
con un cartel de «prohibido el paso» y 
las clarisas llamaron a la Guardia Civil 
pidiendo el desalojo de los visitantes, a 
quienes acusaron de entrar irregular-
mente en una propiedad privada.

¿Qué pasa con los edificios?
Miguel Campo, profesor en la Universi-
dad Pontificia Comillas y experto en bie-
nes temporales de la Iglesia, advierte de 
que, si estas religiosas «dejan la Iglesia 
católica, que no sueñen con que se van a 
llevar ese patrimonio». Añade que el mo-
nasterio de Belorado «ha sido mantenido 
durante generaciones por donantes cató-
licos y pertenece a la Iglesia». Insiste en 
que «si la Santa Sede disuelve canónica-
mente la comunidad, puede determinar 
el destino del patrimonio legalmente, con 
toda la fuerza del derecho civil». Y añade 
que «la autoridad eclesiástica judicial-
mente las podría obligar a marcharse».

Por el momento, el monasterio de Be-
lorado pertenece a las religiosas dís-
colas, pues cuentan con vocaciones 
suficientes para no depender de la Fede-
ración de Nuestra Señora de Aránzazu 
de las clarisas. Pero, como al separarse 
de la Iglesia renuncian implícitamente 
a sus votos, podrían reclamárselo sus 
antiguas hermanas. También la Iglesia 
a través de un proceso legal que Gómez-
Tavira espera evitar.

Natxo de Gamón, delegado de Comu-
nicación de Burgos, define como «muy 
doloroso» el deseo de las clarisas de 
abandonar la Iglesia. «Desde la diócesis 
confiamos en que se pueda revertir esta 
decisión y vuelvan al camino». b0 Fachada exterior del monasterio en Belorado.

FÉLIX ORDOÑEZ

MATÍAS NIETO

0 Estas clarisas son especialmente conocidas por sus bombones de chocolate.
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«Si un movimiento tiene 
mucha riqueza, lo que 
tiene que hacer es dar»

3 Uno de 
los grupos 

de trabajo del 
último encuentro 

diocesano, 
celebrado  
en 2023. 

Begoña Aragoneses
Madrid

La archidiócesis de Madrid celebrará 
el próximo sábado, 18 de mayo, la XXII 
Jornada Diocesana de Apostolado Se-
glar, «la más importante a nivel dioce-
sano a la que se convoca a los laicos». 
Susana Arregui, directora del Secreta-
riado de Apostolado Seglar de la archi-
diócesis, invita a movimientos, asocia-
ciones, parroquias y laicos en general a 
participar en este encuentro que servi-
rá, entre otras cosas, para «recuperar 
la esperanza y la fuerza», muy en línea 
con la bula firmada por el Papa Fran-
cisco para la convocatoria del Jubileo 
de 2025. La realidad eclesial en Madrid 
es rica y variada: de los 200 movimien-
tos y asociaciones que hay listados, 
unos 60 participan habitualmente de 
las propuestas del secretariado. «Hay 
de oración, reparadores, mendicantes, 
más culturales, de profesionales… Po-

demos hacer unidad sin ningún pro-
blema porque son carismas diferentes 
pero totalmente complementarios». 
Sobre el carisma, «que es la luz del ce-
lemín de la que habla el Evangelio», la 
directora tiene claro que es para rega-
lar, no para guardarlo; «si te lo quedas, 

te conviertes en una secta». Es un don 
de Dios para la Iglesia universal «por-
que lo necesita en ese momento». Arre-
gui va más allá: «Los movimientos de 
Iglesia ayudan, pero no son únicos; lo 
importante es la comunión eclesial». 
En este sentido, apunta a la parroquia 
como célula básica. «Un movimiento 
no sustituye a una parroquia»; es más, 
«tiene que estar al servicio de la parro-
quia» y, a su vez, «las parroquias deben 
ser abiertas». Esto es un tema de «com-
partir, de generosidad y no de autorre-
ferencialidad».  

En la archidiócesis de Madrid hay dos 
realidades de movimientos: los peque-
ños, diocesanos, algunos nuevos que vi-

ven una realidad muy parroquial, muy 
vivos porque «tienen un carisma muy 
fresco, pero con pocos recursos», que 
quizá caminan sin consiliario y «que 
acuden con entusiasmo» a las convo-
catorias. También los hay más anti-
guos, pero con fuerzas mermadas por 
las bajas de sus miembros. Junto a ellos 
prevalecen los «grandes movimientos 
con mucha fuerza», que son «comuni-
dades ricas» pero que, sin embargo, «no 
siempre son diocesanos» y están «tan a 
gusto con ellos mismos que no regalan 
su carisma». Pero «si yo soy Iglesia, ten-
go que salir fuera». «Si un movimiento 
tiene mucha riqueza, lo que tiene que 
hacer es dar, no pedir». Para esto, hay 
que crear comunión entre ellos y «que 
se sientan a gusto; que no les dé pereza 
ir a un encuentro que convoca la dióce-
sis». Así, «se va creando una red en la 
que queremos generar conciencia dio-
cesana; el movimiento tiene que invitar 
a la comunión con el pastor y con la Igle-
sia diocesana».   

«El laico es apóstol»   
La Jornada de Apostolado de este año se 
celebra pocas semanas después de que 
el arzobispo de Madrid, cardenal José 
Cobo, centrara su carta pastoral de la 
Pascua en el papel del laico en la Igle-
sia. «El laico es apóstol», resume Arre-
gui, «lleva a cabo su vocación concreta 
que es transmitir el Evangelio en me-
dio del mundo». Desde el secretariado 
«recibimos con alegría la carta porque 
manifiesta la importancia de la voca-
ción laical por el Bautismo». Además, 
«da esperanza, nos confirma, nos hace 
sentirnos muy Iglesia en comunión 
con nuestros pastores». También es 
un escrito con resonancias sinodales, 
«un momento no tanto de contestar 
preguntas, sino de plantearnos cómo 
estamos actuando para el hombre ac-
tual». Es cierto, reconoce, que hay mu-
chas personas «fragmentadas y rotas, 

pero yo tengo mucha confianza en el ser 
humano». 

Para ser apóstol, explica, primero 
hay que «estar enamorados de Aquel 
que nos envía; muy unidos a Él en la 
oración y los sacramentos» y caminar 
en comunidad; «solos nos morimos 
por el camino». Después, hay una «res-
ponsabilidad individual» de formarse 
para salir al encuentro del hombre de 
hoy; «tenemos que estar pertrechados». 
Y, en tercer lugar, «tenemos que unir-
nos; se trata de ir al mundo en unidad y 
alegres con un mensaje de esperanza». 
Arregui pide para esto cuidar mucho a 
la familia, tratando de crear verdaderas 
«Iglesias domésticas», y «comprome-
ternos con las causas sociales: apúntate 
al AMPA, ve a las reuniones de vecinos, 
forma parte del comité de empresa…». 
Pero «no para atacar» o hacer cosas ex-
travagantes, porque «no somos frikis». 
«Yo comparo el apostolado con la vida 
de un topo: vamos abriendo camino; no 
vemos la luz, pero Dios sí». b

El papel del laico en la misión y la sinodalidad, 
entendida como ponerse a la luz del Espíritu 
para ver cómo se está actuando ante el hombre 
de hoy, centran la Jornada de Apostolado Seglar

FOTOS: SECRETARIADO DEL APOSTOLADO SEGLAR

«Los movimientos 
de Iglesia ayudan, 
pero no son únicos; 
lo importante es la 
comunión eclesial»

0 Concierto de jóvenes durante la jornada del año pasado.
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España 244
EE.UU. 69
Portugal 48
Argentina 47
Francia 36
México 36
Italia 24
Colombia 17
Reino Unido 16
Brasil 12
Australia 9
Canadá 5
Chile 5
Cuba 4
Malta 4
Panamá 4
Sudáfrica 4
Venezuela 4
Oceáno Atlántico 3
Bolivia 3
Filipinas 3

Antártida 2
Puerto Rico 2
Zimbabue 2
Alemania 1
Andorra 1
Austria 1
Chipre 1
Costa Rica 1
Ecuador 1
Guatemala 1
Irlanda 1
Islas Georgias del 
Sur y Sandwich 
del Sur

1

Japón 1
Namibia 1
Nicaragua 1
Nueva Zelanda 1
Países Bajos 1
Paraguay 1
Perú 1
Singapur 1
Uruguay 1

San Telmo deja huella en 
621 lugares del mundo
Se retoma el impulso 
a la canonización del 
beato Pedro González 
con un mapamundi  
que revela su presencia 
en todo el globo

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

¿Qué es lo que tienen en común un res-
taurante de la plaza Meyers, en el centro 
de Melbourne (Australia), un convento 
de dominicas en Umzumbe (Sudáfrica), 
y un desfiladero a 2.000 metros de altu-
ra en el estado de Washington, al no-
roeste de Estados Unidos? Todos ellos 
llevan el nombre de san Telmo, un frai-
le español del siglo XII cuyas huellas se 
pueden rastrear en 621 lugares de todo 
el mundo gracias al Mapa Mundial de 
San Telmo, una iniciativa de Jesús Ro-
bles Vallejo, miembro de la cofradía de-
dicada al santo en Frómista (Palencia), 
su lugar de nacimiento. 

En el año 2012, Robles Vallejo estaba 
viendo en televisión las noticias sobre 
las elecciones al Parlamento de Andalu-
cía y comprobó que muchas conexiones 
se hacían desde la sede de la Presidencia 
de la Junta de Andalucía, el palacio se-
villano de San Telmo. «Me pareció cu-
rioso que llevara ese nombre y me puse 
a investigar. Así encontré otros lugares 
llamados San Telmo y llevo desde en-

tonces buscando sus huellas en todo el 
mundo», afirma. 

De este modo, Robles Vallejo ha en-
contrado 621 geolocalizaciones en 42 
países de los cinco continentes. Eso in-
cluye iglesias y edificios religiosos, pero 
también establecimientos, pueblos, ca-
lles, plazas o accidentes geográficos que 
llevan el nombre del santo. Con todo ello 
ha elaborado un mapamundi que está 
sirviendo para retomar la causa de ca-
nonización del beato Pedro González, el 
verdadero nombre de san Telmo.  

Lo que empezó siendo un mero con-
glomerado de puntos en un mapa empe-
zó a ser clasificado por Robles en nueve 
apartados temáticos. Para ello «me te-
nía que ir a veces a la página 9 de mis 
búsquedas en Google, la que no ve ya 
nadie», dice con humor. Además, tuvo 
que averiguar cómo se denomina a san 
Telmo en otros idiomas, algo que a veces 
se escapa de una mera traducción, pues 
por ejemplo en ciertos lugares de Galicia 
y Portugal se le conoce con el nombre de 
Corpo Santo. Así, ha descubierto que «en 
algunas partes del mundo tiene muchí-
sima presencia para tratarse de un sim-
ple dominico de Frómista, en la Castilla 
profunda», añade.  

Efectivamente, san Telmo fue un sa-
cerdote español que siendo canónigo de 
la catedral de Palencia experimentó una 
segunda conversión por la que decidió 
pedir la admisión en la Orden de Predi-
cadores, donde destacó por su oratoria. 
Después de acompañar al rey Fernando 
III en la reconquista de Córdoba, estuvo 
evangelizando en Asturias y en Galicia, 
para acabar muriendo en 1246 en Tuy, 
en cuya catedral reposan hoy sus restos. 
Su fama de milagrero se desató al poco 
de morir y eso sirvió para arrancar su 
causa de canonización. El 1741, el Papa 
Benedicto XIV lo declaró beato, pero el 
culto popular en todo el mundo ya lo ha-
bía entronizado como santo con el nom-
bre de Telmo. 

Un proceso por acabar
Hace apenas dos semanas el obispo de 
Palencia, Mikel Garciandía, llegó has-
ta Roma para dar un nuevo impulso a 
la causa del beato y propiciar así una 
próxima canonización. Para ello se va-
lió del Mapa de San Telmo elaborado por 
Robles Vallejo, entre otros documentos.  

A Garciandía le acompañaron el sa-
cerdote Guillermo Juan Morado, de la 
diócesis de Tuy-Vigo, y el dominico 
Luis Miguel García Palacios, prior del 
convento de San Pablo, en Frómista, 
donde san Telmo tomó el hábito. «Dada 
la devoción a él extendida por el mundo 
entero, estamos valorando la vía de la 
canonización equipolente, un procedi-
miento excepcional para el que no ha-
ría falta un milagro, sino únicamente un 
decreto firmado por el Santo Padre», ex-
plica García Palacios. 

El dominico cuenta que durante la 
reunión en el Dicasterio para las Cau-
sas de los Santos «vieron con buenos 
ojos esta posibilidad». Al día siguiente, 
los tres españoles pudieron presentarle 
el proyecto al mismo Papa Francisco, 
que «nos recibió con muchísimo afecto 
porque uno de los barrios más popula-
res de Buenos Aires, donde él fue obis-
po, lleva el nombre de San Telmo». 

Se da la circunstancia asimismo de 
que el culto a este peculiar personaje 
se sigue renovando a día de hoy, hasta 
el punto de que en la actualidad existe, 
por ejemplo, una procesión que recuer-
da una de sus posibles intervenciones 
más recientes: la curación milagrosa de 
un niño mexicano en Yucatán, acaecida 
en 1975. «Si hiciera falta, este milagro se 
podría aportar al proceso», explica Ro-
bles Vallejo, para quien la canonización 
de san Telmo «sería una cuestión de 
justicia. Vayas por donde vayas, todo el 
mundo le tiene por santo y debería estar 
ya canonizado. Y si ya lo estuviera, su 
culto estaría todavía más extendido». b

0 Jesús Robles 
en una de sus 
sesiones de 
búsqueda para 
el Mapa de San 
Telmo.

CEDIDA POR JESÚS ROBLES 

El beato Pedro 
González es el 
patrono de los 
marineros de todo 
el mundo. Poco 
después de ser 
enterrado en Tuy, 
ya circulaban por 
Galicia noticias de 
milagros entre las 
gentes del mar, 
que invocaban su 
protección en la 
tormenta. De he-
cho, fue adquirien-
do el nombre con 
el que hoy se le 
conoce cuando los 
marinos pedían 
un viento telmo, 
calmo, plácido. 
Muchas cofradías 
de pescadores y 
marineros se fun-
daron bajo su ad-
vocación, y hasta 
hace bien poco fue 
el patrono de la 
Marina española.

Entre 
las olas 

Cinco continentes

CARLOS V DE HABSBURGO
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«H
oy han lle-
gado a su 
término 
los días de 
Pentecos-
tés». De esta 
manera 

se expresa la liturgia en la antífona 
del magníficat de las II vísperas de la 
solemnidad que celebramos en este 
domingo para manifestar que el envío 
del Espíritu Santo es «para llevar a ple-

nitud el misterio pascual» (prefacio de 
Pentecostés). Llegamos al culmen de la 
Pascua, el don maduro de la cincuen-
tena que hemos celebrado: «Recibid 
el Espíritu Santo» (Jn 20, 22). Junto al 
cumplimiento que hace Jesús de su 
promesa de que volverían a verle y de 
que les infundiría su paz y su alegría, 
lleva a término la promesa de la efusión 
del Espíritu Santo. Jesús comunica el 
Espíritu Santo a sus discípulos con un 
gesto que nos evoca a la creación del 

ser humano: «Entonces el Señor Dios 
(…) insufló en su nariz aliento de vida; 
y el hombre se convirtió en ser vivo» 
(Gn 2, 7). Es el signo que da unidad a su 
misterio pascual porque refleja tam-
bién la entrega del Espíritu en la cruz: 
«E, inclinando la cabeza, entregó el 
espíritu» (Jn 19, 30) y el agua que salió 
de su costado (cf. Jn 19, 34). Gracias a la 
acción del Espíritu Santo el cristiano se 
convierte en una nueva creación, recibe 
una vida nueva. Una vida que nace de 
su entrega hasta el extremo significada 
en sus llagas gloriosas. Es una vida que 
irrumpe en las casas cerradas trocan-
do el miedo a la muerte por la paz y el 
gozo de la Resurrección. Es una alegría 
que nunca nos será arrebatada (cf. Jn 
16, 22) porque ya no está amenazada 
por la muerte. Existe una relación que 
siempre es fuente de paz y alegría. No 
hay circunstancia que no sea ocasión 
de relación con el que es la resurrección 
y la vida. El mal y la muerte han sido 
vencidos para siempre y se ha injertado 
en la naturaleza humana un germen 
de vida eterna, anclando para siem-
pre la esperanza a la vida. Desde que la 
piedra fuera quitada del sepulcro, todo 
es posible para Dios; si no es ahora será 
cuando Dios haga descender la nueva 
Jerusalén e instaure un cielo nuevo y 
una tierra nueva (cf. Ap 21, 1-2).

«Como el Padre me ha enviado, así 
también os envío yo» (Jn 20, 21). Una 
misión nueva requería una vida nueva, 
un espíritu nuevo. Una misión así, sin 
una nueva creación, no sería ni fácil ni 
difícil, sería simplemente imposible. 
Participar de la misma misión del Hijo 
eterno del Padre requería la acción del 
Espíritu eterno del Padre. Como le dijo 
Jesús a Nicodemo, se trata de «nacer de 
nuevo», porque «lo que nace de la carne 
es carne, pero lo que nace del Espíritu 
es espíritu» (Jn 3, 6). La Iglesia celebra la 
fiesta de Pentecostés con la conciencia 
cierta de que sin la acción del Espíritu 
no podría llevar a cabo la misión en-
comendada, no tendría ningún poder 
para liberar al mundo del pecado y de la 
muerte. Pero confiada en el mandato de 
Cristo y en la perenne efusión del Espíri-
tu, la Iglesia se presenta ante el mundo 
como la prolongación del designio sal-
vífico de Cristo que quiere que «todos 
los hombres se salven y lleguen al cono-
cimiento de la verdad» (1 Tm 2, 4). 

Es el Espíritu Santo el que «infun-
dió el conocimiento de Dios en todos 
los pueblos» (prefacio de Pentecostés) 
y, por tanto, es el verdadero protago-
nista de la misión eclesial. La Iglesia 
lo que hace es reconocer y secundar la 
acción del Espíritu que prepara, rea-
liza y consolida la acción del Evange-
lio en el corazón de cada hombre. La 
Iglesia confía su testimonio, para que 
los hombres puedan reconocer la pre-
sencia y el amor de Dios, a la acción del 
Espíritu que suscita el deseo de felici-
dad, siembra la semilla de la Palabra y 
otorga la fe. b

FE
&

VI
DA Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los 

discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los 
judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz a 
vosotros». Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y 
los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repi-

tió: «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también 
os envío yo». Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: 
«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, 
les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan re-
tenidos».

SOLEMNIDAD DE PENTECOSTÉS / JUAN 20, 19-23

Una nueva creación  
para una nueva misión

JESÚS ÚBEDA 
MORENO
Vicario para la 
Evangelización 
y la Transmisión 
de la Fe de la 
diócesis de 
Getafe

2 Descenso del 
Espíritu Santo 
en Pentecostés. 
Retablo Mayor de 
la catedral vieja 
de Salamanca. 

LAWRENCE LEW, OP
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EL SANTO 
DE LA SEMANA

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

La respuesta católica a la Reforma pro-
testante no vino solo de las elocuentes 
declaraciones del Concilio de Trento. 
La vida de los grandes santos de aque-
lla época también fue el muro de con-
tención contra los excesos doctrinales 
de Lutero. Así, entre figuras de la talla de 
Teresa de Ávila, Íñigo de Loyola o Fran-
cisco Javier —protagonistas del Siglo de 
Oro de la Iglesia en España— brilla tam-
bién Pascual Bailón. 

El fraile que adoró al 
Santísimo ya muerto  
En el Siglo de Oro de 
la Iglesia, en medio 
de grandes santos, 
destacó Pascual 
Bailón, un sencillo 
fraile cuyo amor por la 
Eucaristía contrarrestó 
la Reforma protestante 

la que dan buena cuenta varias anécdo-
tas de los primeros años de su vida. Por 
ejemplo, una vez se escapó de casa y su 
familia pasó un buen rato buscándole 
sin éxito, para después encontrarle en la 
iglesia, junto al sagrario. Muchas veces, 
mientras cuidaba del rebaño familiar, 
Pascual no dudaba en ponerse de rodi-
llas entre piedras y abrojos cuando es-
cuchaba desde algún pueblo cercano las 
campanas de la iglesia que anunciaban 
la consagración en medio de la Misa. 
«La Eucaristía fue la fuerza de su vida. 
Siempre que podía estaba adorando en 
el templo, y estando fuera con las ovejas 
su mirada buscaba siempre encontrar-
se con Cristo en algún sagrario», afirma 
Aníbal Cumbicos, capellán de la basílica 
de San Pascual Bailón de Villareal (en la 
provincia de Castellón), donde reposan 
los restos del santo. 

Los cargos más humildes 
Las labores de pastoreo ocuparon la 
vida de san Pascual hasta los 24 años. 
Almansa, Monforte del Cid y Elche son 
testigos de las huellas de su paso por 
sus campos y riberas. En esos lugares 
aprendió a leer y a escribir de manera 
autodidacta, valiéndose de sencillos de-
vocionarios y preguntando a otros pas-
tores. Pero fue en Orito, una pedanía de 
la provincia de Alicante, donde una apa-
rición del Santísimo Sacramento mien-
tras se encontraba atendiendo a sus ove-
jas cambió su vida para siempre. 

Ya no le interesaba otra cosa que 
ofrecerse a Dios por entero, así que en 
febrero de 1564 pidió entrar en los fran-
ciscanos reformados por san Pedro de 
Alcántara. Nunca quiso ser sacerdo-
te, porque no se consideraba digno de 
ello, y en todas las casas en las que vivió  
desempeñó los encargos más humildes, 
ya fuera en la huerta, en la portería o sir-
viendo la comida en el refectorio. Duran-
te muchas noches se escabullía para 
pasar algunas horas ante el sagrario y 
luego volver a la celda poco antes de que 
se levantaran los otros frailes. 

En 1576 recibió el encargo de hacer lle-
gar en mano una carta al superior de los 
alcantarinos, que estaba en París. El via-
je fue tortuoso no solo por las incomo-
didades, sino por la persecución de los 
luteranos con los que se encontró por el 
camino y que al distinguir su hábito no 
dudaban en recibirle a pedradas. Cuan-
do volvió a España lo hizo con una le-
sión en el hombro que le acompañaría 
el resto de su vida y con unas canas que 
sustituyeron totalmente el pelo oscuro 
que tenía a su partida. 

La muerte le llegó a Pascual en el 
convento de Villarreal, el 17 de mayo 
de 1592, también Pascua de Pentecos-
tés, como el día en que nació. Los frailes 
que le acompañaron en el tránsito con-
taron que al día siguiente, durante sus 
exequias, mientras se elevaba la Hostia, 
Pascual abrió los ojos de manera mila-
grosa como para ofrecer una última 
mirada a Aquel por el que vivió toda su 
vida. «No deja de ser sorprendente que 
un simple fraile lego sea hoy el patrono 
de los congresos eucarísticos interna-
cionales, como el que el próximo mes 
de septiembre se celebrará en Quito», 
afirma el capellán de la basílica de San 
Pascual Bailón. «A todos nosotros nos 
recuerda hoy que la Eucaristía es el te-
soro de la Iglesia, un campo infinito para 
encontrar a Jesús», añade. b

Pascual nació en Torrehermosa, un 
pequeño pueblo de Zaragoza, el 16 de 
mayo de 1540, y recibió ese nombre por 
ver la luz en la Pascua de Pentecostés. 
Segundo de seis hermanos, cuando te-
nía 7 años su familia recibió la visita de 
un primo franciscano que había caído 
enfermo; un día, tomó su hábito y se lo 
puso delante de todos, ganándose las 
burlas de sus hermanos. «No importa, 
más tarde seré fraile», les espetó. Pero 
esa vocación temprana tendría que es-
perar para realizarse.  

Casi por esa época, sus padres le man-
daron al campo a cuidar de las ovejas, 
un tiempo de soledad y de silencio que 
le sirvió para acercarse a Dios. Aque-
lla piedad de niño se acrecentó con una 
particular devoción por la Eucaristía, de 

Bio
b 1540: Nace en 
Torrehermosa, 
provincia de 
Zaragoza 
b 1564: Entra en 
los franciscanos 
alcantarinos
b 1576: Viaja a 
Francia y es per-
seguido por los 
protestantes
b 1592: Fallece 
en el convento
 de Villarreal 
(Castellón)
b 1690: Es 
canonizado 
por el Papa 
Alejandro VIII
b 1897: León XIII 
lo nombra patro-
no de todas las 
asociaciones y 
congresos euca-
rísticos

2 San Pascual 
Bailón de Rosita 
Fortuño Miro. 
Museo de San 
Pascual Baylón 
en Villareal 
(Castellón). 

MARÍA PAZOS CARRETERO

San Pascual Bailón / 17 de mayo
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Qué hacer para que la 
Primera Comunión no 
sea también la última
Rodrigo Moreno Quicios
Madrid

Entre el traje o el vestido, las fotos y el 
banquete, celebrar una Primera Co-
munión cuesta de media 1.600 euros de 
acuerdo con la Organización de Consu-
midores y Usuarios (OCU). Basta con 
alargar la lista de comensales y añadir 
algún detalle para superar los 6.000 
que, de acuerdo con esta asociación, se  
desembolsan en no pocas familias. Un 
gasto cuatro veces superior al salario 
más frecuente en nuestro país, de 1.540 
euros, que asemeja esta celebración pro-
tagonizada por niños a una «miniboda», 
tal y como ya denunció Luis Argüello, 
presidente de la Conferencia Episcopal 
Española, en una carta pastoral publica-
da la semana pasada y en la que llamó a 
una «operación rescate» del sacramento.

«Humanamente necesitamos ce-
lebrar, pero muchas veces hemos en-
sombrecido el Regalo con mayúscula 
por los otros regalos», explica a Alfa y 
Omega Pedro Luis Andaluz, delegado 
de catequesis en la diócesis de Osma-
Soria. Por encargo de su obispo, Abilio 
Martínez, escribió otra misiva pidiendo 
que las fiestas tras recibir la Eucaristía 
por primera vez se desarrollen «con pro-
porcionalidad». Pide que «pongamos la 
atención en lo importante» en vez de en 
los cada vez más costosos regalos o en 
marcharse en carruaje de la parroquia, 
casos extremos que llegan a suceder.

El delegado de catequesis no achaca 
maldad a este tipo de excesos, pero ad-

Hay fiestas tras recibir la Eucaristía que 
llegan a costar 6.000 euros. Con el riesgo 
de que, tras los regalos, el niño no vuelva 
a la parroquia. El ejemplo de los padres y 
la catequesis continuada pueden evitarlo

como lo que es, un paso, y que se genere 
«la concepción psicológica de corte». «En 
muchos casos, la Primera Comunión ya 
está empezando a ser la última», diag-
nostica Andaluz, quien ha visto cómo, 
después de vestirse de marineros y de 
que les regalen su primer móvil, «mu-
chos niños no vuelven» a la parroquia.

Hay remedios. El primero, que los pa-
dres «acompañen a los hijos a la celebra-
ción de la Eucaristía» tanto el primer día 
como todos los siguientes. Algo que, de-
bido a los cambios en las dinámicas fa-
miliares, a veces no se cumple ni siquie-
ra en la esperadísima gran ocasión. Otra 
solución es que las parroquias impartan 
«catequesis continuada» a los niños que 
acaban de celebrar la Comunión para 
que no se vean de la noche a la mañana 
sin un grupo de referencia.

Pilar García y María José Hernández 
son catequistas en la parroquia soria-
na de Santa Bárbara. A diferencia de 
sus compañeros, que preparan a los ni-
ños para la Primera Comunión o a ado-
lescentes hasta su Confirmación, ellas 
trabajan con los chavales de entre 10 y 
13 años que conforman el «grupo inter-
medio». «Han salido unos grupos muy 
formados con un compromiso impor-
tante», celebra García.

Tras 23 años apostando por esta fór-
mula, «ahora los primeros se casan» y 
«colaboran como adultos en la labor de 
Cáritas y las iniciativas que tenemos en 
la parroquia». Una adhesión que atribu-
ye a que no se quedaran descolgados en 
su primera adolescencia. «Hacen grupo 
y ya no se desligan jamás», dice García. 
Incluso quienes pierden la fe han conso-
lidado allí sus amistades más decisivas 
y se dejan caer por los conciertos u obras 
de teatro que organiza la parroquia.

Por su parte, Hernández explica que 
al dar seguimiento a este grupo de edad 
atajan «el riesgo del parón». Compara 
dejar de frecuentar la iglesia de peque-
ño con «cuando dejas de ver a un amigo 
por un tiempo», en este caso Jesús, «y 
después te toca ponerte al día», con el 
riesgo de perder la relación por el cami-
no. Que los chavales creyentes se junten 
entre ellos también previene que «cuan-
do llegan a la adolescencia, hayan for-
mado su grupo en otro lugar con ideas 
totalmente diferentes y les digan que ir 
a la iglesia es perder el tiempo». Lo que 
no implica que se cierren al mundo sino 
que, allí donde van, «son capaces de de-
cir que lo primero es Dios».

En Santa Bárbara son partidarios de 
confirmar a estos chavales, si es que 
así lo desean, cuando cumplen 13 años. 
Ante quienes piensan que «son muy pe-
queñitos», Pilar García reivindica que 
«son profundos, inteligentes, viven a Je-
sús desde el corazón y son más sinceros 
que a cualquier otra edad». Por su par-
te, Hernández recalca que «adquieren 
la madurez a través de una formación 
continuada». Para justificar la apuesta 
de la parroquia se apoya en un dato: los 
niños se quedan. b

Pedro Luis 
Andaluz
Catequesis 
Osma-Soria
«La comunión 
de un hijo puede 
ayudar a su padre 
a volver a la 
comunidad».0 Una vez recibida la Eucaristía «muchos niños no vuelven».

vierte de la creciente «presión social» 
que lleva a «si tú has celebrado de al-
guna forma, yo tengo que superarlo». 
Recomienda mantener presente que 
«por muchos regalos que recibamos, el 
que da sentido a ese y todos los días va a 
ser la Comunión». También pone como 

ejemplo a algunos fieles de su diócesis 
que, «a raíz de la pandemia, han optado 
por celebraciones más familiares en la 
propia casa o en merenderos».

Otro de los riesgos de una fiesta por 
todo lo alto es el de «entender la Prime-
ra Comunión como una meta» en vez de 

ARCHIMADRID

MARÍA PAZOS CARRETERO

2 Un vestido 
de Comunión 
promedio ronda 
los 300 euros 
y puede llegar 
perfectamente a 
los 500.
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AEl mantón de Manila, 

una prenda bordada 
por cuatro culturas 
Considerado como un 
«objeto migrante», el 
mantón llegó a México 
a través de una ruta 
descubierta por el 
fraile agustino español 
Andrés de Urdaneta

Ester Medina
Madrid 

A priori pudiera parecer algo extraña la 
relación de un fraile agustino del siglo 
XVI con que hoy en día disfrutemos de 
la delicadeza de los mantones de Mani-
la, tan apreciados en cualquier par-
te del mundo. Sin embargo, Andrés de 
Urdaneta resultó imprescindible para 
la transmisión de este arte. Era 1553 
cuando volvió a España, después de ser 
uno de los pocos supervivientes de la ac-
cidentada expedición de Loaísa —en 
la que embarcó con 17 años— y pasar 
casi diez en Asia. Dos años después 
se marchó a México, donde ingre-
só en los agustinos, no sin antes 
atravesar varias crisis espiri-
tuales. Pero este religioso, tam-
bién explorador y cosmógrafo 
criado en una familia ilustre 
española, siguió navegando y 
es reconocido mundialmente 
por descubrir la ruta maríti-
ma que permitía volver des-
de Filipinas a México, desco-
nocida hasta el momento. A 
partir de entonces se la lla-
mó la ruta del Galeón de Ma-
nila y fue la que permitió es- ta-
blecer puentes entre varios de los 
territorios más importantes del 
momento, como Hispanoaméri-
ca, Asia y España.

En las bodegas de esos navíos, junto 
a porcelana, abanicos y biombos pro-
cedentes de Asia, también viajaba el 
conocido mantón de Manila. Comenzó 
llegando a las costas mexicanas como 
una sencilla tela de seda sin flecos, pero 
poco a poco se fue recargando de moti-
vos, hasta llegar algunos incluso a pe-
sar tres kilos. Con el paso del tiempo, se 
convirtió en un símbolo cultural muy 
importante, hasta el punto de que estas 
prendas han acabado formando parte 
del imaginario social y cultural.

Estos días tiene lugar en la Casa de 
América de Madrid una exposición so-
bre la historia del mantón de Manila con 
una selección nunca antes vista, en la 
que se pueden admirar algunos de hace 
180 años. La muestra quiere proponer 

un diálogo entre los distintos continen-
tes que, de alguna manera, han tejido 
juntos «un carácter y una belleza esté-
tica excepcional que traspasa fronte-
ras». La comisaria de la exposición, Ve-
rónica Durán Castello, habla con Alfa y 
Omega sobre el inmenso valor cultural 
del mantón y lo califica como «un ob-
jeto migrante bordado por cuatro cul-
turas», ya que en origen era fabricado 
por manos chinas pero las mexicanas 
fueron las primeras en usarlo como un 
accesorio de moda; en España le añadie-
ron los flecos y sus distinguidos macra-
més provienen de Marruecos. Todo ello 
ha ido enriqueciendo este objeto con el 
tiempo. Sin embargo, «¿qué tiene el 
mantón para que, en su recorrido, haya 
sido transformado por 
civilizaciones tan 
poderosas? 

Esa es la gran pregunta», re-
flexiona Durán. «Yo creo que la 
respuesta está en que el mantón 
posee símbolos ancestrales que 
están en la conciencia colectiva 
de todos nosotros». El viaje de 
estos mantones iba más allá de 
su mera función como mercan-
cía. Cada uno de ellos era cuida-
dosamente empaquetado en 

cajas que aún hoy siguen siendo 
verdaderas obras de arte. Estas 

cajas, que también se exponen 
estos días en la Casa de Amé-
rica, estaban diseñadas para 

proteger las delicadas sedas 
durante el largo viaje marítimo, 

y eran una expresión de sofisti-
cación y arte. La caja interior, 

de cartón y ricamente deco-
rada, resguardaba 
el mantón envuel-
to en papel de seda, 

mientras que la exte-
rior, de madera laca-
da, mostraba elegan-

tes dibujos en pan de oro que 
muchas veces reflejaban los motivos del 
propio mantón. 

«El fraile español Urdaneta sin duda 
es muy importante en la historia del 
mantón de Manila», afirma la comisaria 
y periodista, quien además ha publica-
do un libro más extenso con motivo de 
la exposición, titulado La ruta del man-
tón de Manila. En él profundiza sobre el 
trasfondo, la herencia y la influencia de 
esta prenda. «Se habla además de que 
la ruta que descubrieron él y Legazpi es 
la primera globalización. Esa apertura 
al mundo que tanto impulso dio», sen-
tencia Durán.

Hoy en día, la innegable popularidad 
del mantón se puede palpar desde la ha-
banera Dónde vas con mantón de Mani-
la, la canción más célebre de La verbe-
na de la Paloma, hasta la celebración de 
la Feria de Abril de Sevilla, reconocida 
como el paraíso de los mantones. Sin 
duda, el fraile Andrés de Urdaneta, con 
su espíritu intrépido y su destreza na-
vegante, supo trascender barreras y dar 
las primeras puntadas a lo que actual-
mente sirve de fuente de inspiración 
para la artesanía contemporánea. b

El Tornaviaje
Aunque Andrés de Urdaneta siempre 
destacó por su destreza en matemáti-
cas y su dominio del latín y la filosofía, 
no fue sino su habilidad para nave-
gar lo que hizo que Felipe II, siendo ya 
fraile, lo enviara junto a Miguel López 
de Legazpi a guiar una expedición que 
cambiaría la historia. El viaje tenía 
como principal objetivo no solo llegar 
hasta Filipinas, sino sobre todo encon-
trar el ansiado camino de vuelta a Mé-
xico, conocido como el Tornaviaje. 

Tras cinco años de travesía, los 380 
hombres arribaron a las costas fili-
pinas, donde Legazpi fundó la ciu-
dad de Cebú, que se constituyó como 
la primera población española en el 
país. Por su parte, Urdaneta se dispu-
so a emprender el viaje de regreso al 
mando de la Nave de San Pedro. A la 

dirección del fraile en la navegación 
también le acompañó otro agustino, 
Andrés de Aguirre. Este Tornaviaje 
tuvo una gran importancia y logró abrir 
las rutas comerciales entre Filipinas 
y el puerto de Acapulco. Los barcos 
surcaban la ruta del Galeón de Manila 
a través del océano Pacífico una o dos 
veces al año y se mantuvo en activo 
hasta marzo de 1815, cuando zarpó el 
último barco.  

3 Comenzó 
llegando a las 
costas mexicanas 
como una sencilla 
tela de seda sin 
flecos.  

TXAPISOTEGI

FR
EE

PI
K



ALFA&OMEGA  Del 16 al 22 de mayo de 2024  22 / CULTURA

E
n 2021, la familia del 
legendario crooner 
Tony Bennett, que por 
entonces tenía 95 años, 
anunció que hacía 
cuatro le habían diag-
nosticado alzhéimer. 

Su último disco de estudio, grabado 
en 2018, no había podido salir de gira 
debido a la irrupción de la pandemia 
de la COVID-19. Después de tantos 
meses de encierro e inactividad, na-
die en su entorno pensaba que Tony 
Bennett pudiera volver a subir a los 
escenarios. Sin embargo, contra todo 
pronóstico, «cuando llegó el momento 
de ensayar, ocurrió algo increíble. El 
acompañante de Tony, Lee Musiker, 
empezó a tocar y, de repente, estaba 
de vuelta […]. No tenía notas, ni ayuda-
memorias. Estábamos asombrados, 
todas sus viejas canciones seguían 
ahí de alguna manera», contaba a los 
medios su esposa.

Mi suegra fue diagnosticada de 
alzhéimer hace muchísimos años. 
Desde hace tiempo, ya no se acuerda 
de lo que ha hecho un minuto atrás; 
ni siquiera recuerda los nombres o re-
conoce a las personas más cercanas a 
ella. La mayor parte del día parece que 
estuviera gravitando en medio de un 
fluido de cosas y rostros; cada vez que 
se produce una fortuita conexión en-
tre ellas y su mirada, esta se enciende 
fugazmente como una de las lágrimas 
de san Lorenzo, para rápidamente 
extinguirse. Sin embargo, al igual que 
le sucede a Tony Bennett, hay algo que 
de forma inaudita resiste incólume 
al inexorable avance de la nada: las 
canciones de su infancia y primera 
juventud.

Me quedo embobado durante horas 
viendo el espectáculo de mi mujer 
cantando suavemente al oído de su 
madre Toda una vida, de Antonio Ma-
chín; o arrullándola antes de que se 
duerma con las nanas que le cantaba 
de pequeña. Mi suegra se acuerda de 
casi todas las letras y sigue entonan-
do perfectamente las melodías; inclu-
so se enfada cuando su hija equivoca 
alguna palabra o estrofa. Milagrosa-
mente, cuando empiezan sus due-
tos, madre e hija intercambian sus 
papeles, y una energía infantil, que 
ninguno sabemos de dónde emerge, 
embarga súbitamente a la madre, que 
se embarca en el canto tratando de lu-
cirse como un niño de primaria en la 
representación de final de curso ante 
sus padres.

La neuropsicología ha encontra-
do una explicación científica a este 
extraño fenómeno. Por lo visto, hay 
dos áreas en el cerebro que se encar-
gan de recuperar nuestros recuerdos 
musicales: la corteza premotora y el 
giro cingulado anterior, que son las 
zonas que más se activan ante las 

LUIS RUIZ  
DEL ÁRBOL
Abogado e 
ilustrador

Como un rayo 
que atraviesa 
las heridas
Esa melodía que caló hondo nuestro corazón 
cuando nos abrimos a la vida y todo era 
posible, como un fiel capitán de barco, es la 
última en abandonarnos en el naufragio

LO QUE TODAVÍA VIVE

memoria a largo plazo está estrecha-
mente relacionada con el sistema de 
respuesta emocional, también a nivel 
anatómico, por lo que todas aquellas 
condiciones que nos activan emocio-
nalmente, de connotación positiva, 
ayudan a la recuperación de los re-
cuerdos.

Esta verdad científica ya la intuían 
de cierta forma desde hace tiempo 
los artistas. En su canción Queda la 
música, Luis Eduardo Aute habla del 
triste descubrimiento de la propia 
decadencia al mirar una vieja foto de 
juventud con su amada: «Nada queda 
en ese trozo de papel, todo es alqui-
mia […]. Esos rostros ya no llevan 
nuestros nombres, son dos másca-
ras perdidas en la noche. Pero, queda 
la música». O la preciosa canción La 
cara noroeste, de la banda de rock Mc-
Enroe: «Hoy voy a cantarte las can-
ciones de tu vida, para intentar que 
no te sientas perdida». O ese extraño 
e hipnótico hit de Joe Crepúsculo, La 
canción de tu vida: «El recuerdo de las 
noches, siempre frescas, siempre tier-
nas, me llevan a una luz esplendoro-
sa. Porque fue la canción del verano, 

canciones escuchadas hace muchos 
años. Los estudios indican que son las 
que más resisten a la neurodegenera-
ción y pueden mantenerse relativa-
mente funcionales en estadios más 

avanzados del alzhéimer; por ello, los 
enfermos pueden recordar música y 
no otro tipo de información. Asimis-
mo, dichos estudios no descartan la 
incidencia del componente afectivo: la 
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la canción de nuestra vida, como un 
rayo que atraviesa las heridas». La 
canción del verano, esa melodía que 
caló hondo nuestro corazón cuando 
nos abrimos a la vida y todo era po-
sible, como un fiel capitán de barco, 
es la última en abandonarnos en el 
naufragio.

«Se necesita poco para vivir. Pan y 
canto», empieza su fantástico ensayo 
Humano, más humano. Una antropo-
logía de la herida infinita (Acantilado, 
2021), el filósofo catalán Josep Maria 
Esquirol. El sustrato más profundo 
de nuestro yo es una canción escu-
chada al amanecer de nuestra vida, 
cuya impronta queda custodiada, a 
salvo de la erosión del tiempo, en lo 
más profundo de la conciencia. Es el 
oasis que aparece en el horizonte del 
desierto cuando todo parece perdido, 
la cochambrosa tabla de madera a la 
que se aferra un náufrago para no ser 
engullido por las olas, o la suave voz 
de una hija que, en el último aliento, 
te recuerda con su canto que hay un 
amor que te sigue desde la eternidad, 
como un rayo que atraviesa las heri-
das. b

Sin esperanza  
no hay filosofía

MIGUEL A. 
MARTÍNEZ 
GALLEGO
Facultad de 
Filosofía de 
la UESD

A
l pensamiento 
cristiano de to-
dos los tiempos 
debe agradecér-
sele el completo 
reconocimiento 
de una esperanza 

que no depende de circunstancia 
externa alguna; o de la esperanza 
sin más, pues la supuesta espe-
ranza que se apoya en lo observa-
do a nuestro alrededor, incluso en 
nuestro interior, cabe calificarse 
de mera expectativa. El filósofo 
francés Gabriel Marcel dedicó, en 
plena ocupación alemana, brillan-
tes páginas a trazar dicha distin-
ción. «Esperar algo» a la luz de 
datos conocidos, como esperar que 
llueva por el aspecto de las nubes, 
no implica poner nada de nuestra 
parte. Es el resultado impersonal 
de recibir aquellos datos y calcu-
lar con ellos: si las 
nubes cambian de 
aspecto, cambia mi 
expectativa. «Tener 
esperanza», por el contra-
rio, supone comprometerse 
personalmente más allá de 
todo dato constatado y consta-
table. No porque yo esté por debajo 
del conocimiento posible y apueste 
al azar: teniendo esperanza me 
pongo por encima de todo cono-
cimiento. Constato los hechos y 
tengo esperanza, no por ellos, sino 
incluso pese a ellos; en todo caso, 
con independencia de ellos. Los he-
chos variables pueden, a lo sumo, 
acompañar mi esperanza o confir-
marla, pero nunca sustentarla, lo 
cual la tornaría tan inestable como 
los hechos mismos. Sugiere Marcel 
que quien pregunta por las razones 
para mantener la esperanza es que 
ya ha salido de ella y, en su lugar, 
hace cálculos; quien la tiene no 
necesita razones para sostenerla. 
El esperanzado y el desesperanza-
do constatan los mismos hechos y, 
aun así, no los ven con los mismos 
ojos. La esperanza no está en fun-
ción del conocimiento.

Esta suprarracionalidad de la 
esperanza se confunde con ciega 
irracionalidad solo si se la contem-
pla desde la mentalidad del comer-

do a verdad universal la imposibi-
lidad de su alternativa equivale a 
presentar la tácita claudicación de 
la filosofía bajo el venerable aspecto 
de una reflexión filosófica. Tal  
desesperado quiere ver en su  
desesperanza el resultado de unas 
cuentas cuya validez debería admi-
tir toda persona racional; pone la 
desesperanza en función de su sa-
ber filosófico. Pero, siguiendo a san 
Agustín, no cabe disponerse a bus-
car en serio la verdad si no se tiene 
la esperanza puesta en encontrarla: 
sin esperanza no hay filosofía. Es el 
conocimiento el que está en función 
de la esperanza. Por eso el filóso-
fo cristiano se limita a enunciar la 
condición de la filosofía misma y 
puede formular, como san Justino, 
la aparente extravagancia de que 
Sócrates también lo fue —cristiano, 
no solo filósofo— por su vivir espe-
ranzado y, como tal, comprometido 
con la verdad. La vocación a ello es, 
además, universal. «No, pues hay 
quien no sabe leer». Respondamos, 
con Clemente de Alejandría: «Pero 
todos saben escuchar».

La filosofía quizá no pueda de-
mostrar en silogismos el sen-

tido de la esperanza, ya que 
no se trata de un simple 
problema especulativo. Sí 
debe evidenciar su posibi-

lidad en el acto mismo 
de ponerla por obra. 

Solo así se la de-
muestra al oyen-

te; no por vía ar-
gumentativa, 
sino exhorta-
tiva. b

ciante desconfiado, imperante allí 
donde se reduce la ética a la ética 
del empresario y, en particular, del 
empresario que no da lo suyo hasta 
haber recibido lo ajeno. Tener es-
peranza no es, para él, una apuesta 
arriesgada, sino ya un fracaso: el de 
quedar al descubierto, aunque sea 
un instante, dándose a sí mismo 
sin garantías contractuales de salir 
ganando. La mentalidad que capta 
el sentido de la esperanza es muy 
distinta. Es innegable que tener es-
peranza en alguien, confiarse a él, 
implica exponerse a tomaduras de 
pelo; que tener esperanza en la rea-
lidad misma es servirse en bandeja 
a la decepción; pero el que tiene 
esperanza, en la medida en que la 
tiene, nunca puede ser engañado. 
Kierkegaard, en sus Discursos edi-
ficantes, lo desarrolla con lumino-
sa claridad: el que se da a sí mismo 
en la esperanza nunca se pierde; 
se gana indefectiblemente, pase 
lo que pase y hagan lo que hagan 
con él; solo se pierde si, queriendo 
conservarse, no se da. Lo supremo 
en valor no es aquí que se cumpla 
con certeza lo esperado, sino el acto 
personal de poner en ello una 
esperanza incondicional. 
Al condicionar la esperan-
za, al retirarla para evitar 
la decepción, se sacrifica lo 
mejor a lo peor. Nada pare-

ce, sin 
embar-
go, más 
razonable. 
En efecto, a 
esa falta de 
sabiduría se 
la llama, en la 
moral del comer-
ciante desconfia-
do, inteligencia: 
la lucidez del que 
está avisado frente 
al ingenuo.

La filosofía que, 
por miedo a la in-
genuidad, reduce la 
esperanza —el espe-
rar que se alía acti-
vamente con el bien 
esperado— a mera ex-
pectativa es, en rigor, 
antifilosófica. Justificar 
la desesperanza elevan-

Reducir este esperar que 
se alía activamente con 
el bien esperado a mera 
expectativa es antifilosófico

MIKEL PONCE 

Esperanza. 
Colegiata de 
Santa Waudru 
en Mons 
(Bélgica).

JEAN-POL GRANDMONT
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R
ené Girard interpreta 
uno de los episodios 
más angustiosos del 
Antiguo Testamento: 
el sacrificio de Isaac. 
Para el filósofo fran-
cés, la paralización 

del brazo de Abraham por Dios, evi-
tando el fatídico desenlace, contiene 
simbólicamente una expresión implí-
cita del deseo de acabar para siempre 
con la violencia sacrificial contra los 
hijos; el reconocimiento de su vida 
como algo sagrado, inviolable y digno 
de protección.

Hoy, 40 siglos más tarde, el recono-
cimiento del aborto como un derecho 
nos devuelve a la noche más oscura de 
los tiempos, a los ritos arcaicos paga-
nos, a la forma de crueldad humana 
más explícita, esta vez, soportada por 
el derecho. Pero, si es atroz la muerte 
del inocente, más lo es la de la concien-
cia moral occidental. Desacralizada la 
vida, caemos en la idolatría del yo. El 
hijo se nos figura como un obstáculo 
a la realización personal y profesio-
nal; sacrifico la vida del hijo para tener 
yo una vida mejor. Mi libertad. Pero 
la libertad sin vínculos es una forma 
inédita de esclavitud: esclava de mi 
yo autorreferencial, de mis deseos e 
impulsos. 

La liberación femenina nos ha lle-
vado a nuestra propia destrucción. 
Hemos pasado de ser dadoras de vida 
a trampa mortal. Y mantienen que el 
aborto es un privilegio, cuando real-
mente es violencia extrema contra la 
mujer. Con un lenguaje manipulador, 

Esta sociedad, reacia al afecto materno y 
al autosacrificio por los descendientes, es 
disfuncional y, si no reaccionamos, desaparecerá

TRIBUNA

actuar bajo máximas que pueden con-
vertirse en ley universal. La razón tan 
explícitamente exaltada por los grie-
gos para el control de los impulsos. Al 
dar rienda suelta a los impulsos nos 
deshumanizamos, nos animalizamos. 
Hemos sublimado los deseos hasta el 
punto de que «mi deseo es ley»; lo que 
nos legitima para deshacernos del hijo 
«no deseado». Pero los hijos no debe-
rían ser deseados, sino acogidos, como 
vengan; con todos sus defectos, ca-
rencias e imperfecciones, manifesta-
ciones de originalidad y de la vida que 
nos humanizan. Y cuando vengan, 
como un don, un regalo inédito, alte-
ridad, trascendencia en su más pura 
inmanencia. Sin razón, perdemos la 
capacidad de amar, porque el amor, al 
margen de los sentimientos, es preci-
samente pensar en el otro antes que en 
uno mismo. Nos volvemos hedonistas; 
confundimos bien con placer. Y uti-
litaristas, también en la relación ma-
ternofilial; esto hace que el fantasma 
de apropiación de la vida sobrevuele 
sobre la mujer.

Hemos perdido también la trascen-
dencia, el respeto por lo sagrado. No 
solo las creencias o la práctica religio-
sa, sino las tradiciones, ritos y costum-
bres capaces de transformar una casa 
en un hogar; un país en una patria; Eu-
ropa en una familia humana. Capaces 
de unir las generaciones pasadas con 
las futuras. Que nos permiten ser res-
petuosos y agradecidos con nuestros 
ancestros y solidarios con los descen-
dientes. Que nos conceden arraigo, 
sentido de pertenencia y una identi-
dad estabilizante. Onfray señala que 
la potencia de una civilización se mide 
por la potencia de la religión que la 
legitima. Si esta decae, la civilización 
decae con ella; si desaparece, la civili-
zación desparece también. Y Brague 
nos recuerda que basta una genera-
ción para acabar con la civilización 
occidental.

Esta sociedad, reacia al afecto ma-
terno y al autosacrificio por los descen-
dientes, es disfuncional y, si no  
reaccionamos, desaparecerá. Por 
eso, es urgente volver a ser humanos, 
abrirnos a la amplitud de la razón y a la 
plenitud del amor. Eso es precisamente 
la maternidad: la donación de nuestro 
cuerpo por amor, para que sea habita-
do por una alteridad que nos trascien-
de. Pues es precisamente la natalidad 
la que salvará al mundo, como decía 
Arendt; la llegada de hombres nue-
vos capaces de comenzar de cero. Esa 
criatura indefensa que llega al mun-
do, mezcla de necesidad y libertad, 
encierra en sí un inmenso potencial 
transformador de la faz del mundo. 
Es el regreso del hombre primitivo, de 
un pequeño salvaje que vuelve desde 
el alba de los tiempos a regalarnos un 
nuevo comienzo. Por eso, hay que ser 
progenitores en el fin de los tiempos, 
cuanto más apocalíptico se vuelve el 
mundo más sentido tiene dar la vida 
a un mortal; porque mi hijo no viene 
como uno más entre los demás, sino 
como una renovación del mundo. b

La natalidad 
nos salvará

MARÍA CALVO 
CHARRO
Profesora de 
la Universidad 
Carlos III

hablan de «salud reproductiva», cuan-
do estamos ante un problema de salud 
mental y espiritual: el aborto extirpa 
al hijo de tu cuerpo pero queda insta-
lado de por vida en tu mente; como una 
huella indeleble, una fractura irrever-
sible en el corazón de la feminidad, una 
bomba retardada de culpabilidad que 
acabará por explotar, porque estamos 
hechas para traer vida al mundo, no 
muerte.

Hemos experimentado una muta-
ción antropológica y la mujer ha sido 

desnaturalizada. Mediante una obra 
de ingeniería social y legal, se nos ha 
extirpado esa huella materna ineludi-
ble que llevamos impresa en nuestro 
ser por tener capacidad para traer vida 
al mundo; seamos madres en acto o 
no. Alegan que es el motivo de nuestra 
opresión, una debilidad, la tiranía de 
la procreación. Pero, al eliminar esa 
parte de la esencia femenina, nos inca-
pacitan para mostrar ternura; mater-
nizar el mundo; desarrollar el genio 
femenino y la ética del cuidado, que es, 
además, perfectamente compatible 
con nuestro desarrollo profesional y 
personal. Porque nada te prepara para 
ser madre, pero ser madre te prepara 
para todo.

Hemos socavado las raíces de nues-
tra civilización occidental al perder 
la racionalidad, que está en la esencia 
del ser humano y que nos conmina a 

ABC

r

La autora participó en el acto Nos juga-
mos la vida. El alma de Europa, el 29 de 
abril en el Auditorio de la Mutua Madri-
leña de Madrid

ALFA&OMEGA  Del 16 al 22 de mayo de 2024  
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Con el título Los hombres de lo eterno. 
Conferencias 1945-1980, Rialp acaba 
de publicar una magnífica compila-
ción de conferencias impartidas por 
Gustave Thibon (1903-2001) a lo largo 
de 35 años y traducidas por David Cer-
dá. Este libro complementa, de algún 
modo, la colección de artículos que la 
misma editorial publicó hace ya mu-
chos años (El equilibrio y la armonía, 
1981). A lo largo de sus 348 páginas, 
con índice e introducción a cargo de 
Françoise Chauvin, la obra reúne con-
ferencias seleccionadas a partir de dos 
criterios: que se conserve una versión 
manuscrita y, además, una grabación 
mecanografiada. El resultado es un 
corpus de 20 textos deslumbrantes 
que se estructuran en cuatro partes: 
«Facere veritatem», «Transmitir, ser-
vir, compartir», «¿Seremos “derrota-
dos por nuestras conquistas”? y «Des-
pertar al “hombre nuevo” en el hombre 
de hoy». 

El libro es un festín para la inteli-
gencia y un banquete para el buen 
sentido. Como señala Chauvin en la 
introducción, Thibon «tenía el don de 
compartir con todos no ya las mismas 
verdades a la misma profundidad, sino 
las mismas verdades a distintos nive-
les, desde los lugares comunes hasta 
“la puerta infranqueable”». Autodi-
dacta, erudito, Thibon no se reconocía 
como un maestro tanto como «uno de 
vosotros; camino y busco con voso-
tros: no tengo discípulos, solo amigos». 
Por doquier rezuma, sin embargo, el 
amor por las humanidades clásicas y 
contemporáneas, desde Platón hasta 
Nietzsche.

Es difícil seleccionar cuál de estas 
20 conferencias es más brillante, cuál 
reviste mayor actualidad, cuál expo-
ne una crítica más audaz a nuestro 
tiempo. He aquí tal vez el rasgo más 
valioso de estos textos: se atreven 
a criticar sin requerir para ello un 
lanzallamas. Por doquier rebosan el 
sentido común, la bonhomía de quien 
ilumina sin deslumbrar y cierto sen-

tido del humor que recuerda a Mark 
Twain, cuya memoria celebra Thibon. 
Esto no es fácil si pensamos el tiempo 
que le tocó vivir: las dos guerras mun-
diales, la ocupación de Francia, la 
pérdida del imperio, la Guerra Fría… 
Frente a los intentos de condenar a 
nuestra civilización, Thibon se aferra 
a su legado y lo rescata de los abando-
nos y las traiciones sufridas a lo largo 
del tiempo.

Así, el autor señala que «el hombre 
moderno corre el peligro de no ser más 
que un cerebro que gira vacío entre el 
cielo y la tierra, gracias a un materia-
lismo sin sangre y a un falso idealis-
mo. Para evitar este riesgo, debemos 
volver a entrar en contacto con las dos 
grandes realidades con las que nin-
gún artificio interfiere: la naturaleza, 
obra de Dios, y Dios mismo». Thibon 
dice más adelante que «el hombre del 
siglo XX es víctima de que se haya roto 
el equilibrio entre su poder sobre las 
cosas y su capacidad de vida interior. 
[…] El progreso técnico, cuya función 
en principio es reducir nuestra escla-
vitud, en realidad nos esclaviza cada 
vez más». Nuestro hombre condena la 
prisa («el valor que concedemos a la ve-
locidad crece a expensas de los valores 
en los que se basa toda civilización») y 
rescata la calma («deberíamos alabar 
la lentitud»).

A pesar de que las conferencias se 
impartieron hace muchos años, con-
servan una actualidad indiscutible 
y dolorosa: «La nueva moral no solo 
justifica cualquier cosa, sino que la 
impone. Lo que ayer estaba prohibido 
ahora no es que esté permitido, es que 
es obligatorio». Frente a lo conserva-
dor y lo progresista, Thibon propone lo 
eterno: «Intento ser eternista. Lo ver-
dadero, lo bello y lo bueno son de todos 
los tiempos: son de hoy, son de ayer, 
son de siempre».

Sea, pues, bienvenido a nuestras bi-
bliotecas este libro de Gustave Thibon 
que Rialp ha publicado en buena hora. 
Que ustedes lo disfruten. b

LIBROS Crítica sin necesidad  
de un lanzallamas

Los hombres 
de lo eterno
Gustave Thibon
Rialp, 2024
348 páginas, 25 €

«¡Lo más importante no es saber 
qué son las virtudes teologales, 
sino ejercitarlas!», subraya el pre-
dicador de la Casa Pontificia, el ca-
puchino Raniero Cantalamessa. 
El germen de este libro está en las 
predicaciones realizadas ante los 
Papas san Juan Pablo II en 1992 y 
Francisco en 2022, y profundiza 
en la fe, la esperanza y la caridad 
como «un viaje ideal hacia Belén 
tras las huellas de los Reyes Ma-
gos». Desde la tradición antigua, 
el autor se propone dar a esta obra 
un enfoque «moderno y existen-
cial que responda a los desafíos, a 
los desarrollos y, a veces, a los su-
cedáneos de las virtudes teologa-
les del cristianismo que propone 
el hombre de hoy». M. M. L. 

A pesar de que la infertilidad afecta a 
una de cada seis parejas, es un tema 
del que no se suele hablar. Y, cuando 
se hace, las conversaciones pueden 
agudizar el dolor con comentarios 
a veces bienintencionados pero 
errados. La autora de esta obra aúna 
sus conocimientos como médico 
y docente en la Universidad de Na-
varra para explicar las cuestiones 
biológicas y las alternativas, con su 
propia experiencia personal como 
una mujer que tuvo que reescribir 
su sueño infantil de ser «mamá». La 
llamada de alguien preocupado por 
cómo ayudar a una pareja en esta 
situación la empujó a embarcarse en 
su primer libro, e intentar romper el 
muro de tabúes, miedos y soledad en 
torno a este tema. M. M. L. 

Para ejercitar 
las virtudes 
teologales

Reescribir  
el sueño de 
ser padres

Fe, esperanza 
y caridad
Raniero 
Cantalamessa
Encuentro, 2024
232 páginas, 16 €

El camino de 
la infertilidad
Cristina López 
del Burgo
Alienta, 2024
272 páginas, 
17,95 €

DE LO HUMANO  
Y LO DIVINO

cantaba esos temas religiosos anti-
guos que habían pasado de generación 
en generación. De hecho, en los años 
1950, cuando era todo un juvenil, pu-
blicó un álbum de este género musical 
en el que la coautoría de muchas de las 
canciones recayeron sobre un hom-
bre llamado Burl Stephens, que era el 
director de la iglesia donde George acu-
día junto a su familia. Su amor por el 
góspel fue anterior incluso al que tuvo 
por el country, género que le catapultó 
a la fama. Esto ocurría con muchos de 
los artistas más grandes de todos los 
tiempos en Estados Unidos, como por 
ejemplo Johnny Cash, Aretha Franklin 
o Elvis Presley entre otros: empezaron 
cantando en la iglesia, acercándose a 
los himnarios o incluso a los instru-
mentos musicales gracias a la devo-
ción de sus padres. b

piritual. Una canción que reconoce las 
limitaciones del ser humano y pone un 
énfasis especial en la gracia y el poder 
de Jesús y en la fe inquebrantable. Dice 
así: «Algunos lo llaman Salvador, el 
redentor de los hombres. / Pero yo lo lla-
mo Jesús porque es mi amigo más que-
rido. / Cuando sientes que nadie puede 
ayudarte y tu vida está fuera de control 
/ conozco a un hombre que puede ha-
cerlo». El himno religioso utiliza a Jesús 
como hombre capaz de salvar, de sanar 
y de guiar a los creyentes. 

George Jones fue un cantante que 
siempre sintió el góspel muy de cerca; 
desde que era pequeño cantaba en la 
iglesia junto a su madre, Clara, que to-
caba el piano. Ella le enseñó varios de 
los himnos clásicos y ahí fue también 
donde aprendió a tocar la guitarra 
gracias a su hermana Annie, con quien 

Hay un clásico escrito en el siglo XX por 
Jimmie Davis y Jack Campbell llamado 
I know a man who can, que es historia 
de la música estadounidense de tintes 
religiosos. Davis fue un cantante y polí-
tico americano que llegó a ser goberna-
dor de Luisiana, pero a su vez tenía una 
faceta muy creativa como compositor 
de temas cristianos o relacionados con 
la vida cotidiana. De hecho, suyo es otro 
clásico como You are my sunshine, que 
tantas veces se ha escuchado en pelícu-
las o actuaciones musicales. Como este 
último, también multitud de artistas 
se han lanzado a grabar versiones del 
que hoy rescato, que es además el tema 
que cierra el disco especial The Gospel 
collection, con el que en 2003 el cantante 
de country George Jones — un maestro 
con una vida un tanto turbulenta— res-
cataba grandes himnos de música es-

Conozco a 
un hombre 
que puede

ÁLEX GONZÁLEZ
Periodista

RICARDO RUIZ 
DE LA SERNA
@RRdelaSerna
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Se está estrenando en diversas ciuda-
des, previa petición, un interesante 
documental sobre el santuario mariano 
de Arantzazu, situado a diez kilómetros 
de Oñate (Guipúzcoa). El documental 
se acerca al santuario desde diversas 
perspectivas, convergentes pero hete-
rogéneas. La primera es profana: para 
muchos, Arantzazu es un lugar de en-
cuentro con el misterio de la naturale-

Buena parte de los críticos en el arte 
de hacer series se han lanzado a la 
yugular de las Bellas Artes estrena-
das en Movistar Plus+. Es cierto que 
en seis capítulos de apenas media 
hora de duración cada uno no se 
le pueden dar más que unas pocas 
pinceladas al cuadro que proponen 
Mariano Cohn y Gastón Duprat, pero 
me temo que a muchos les ha dolido 
más el ácido retrato que se hace de la 
tiranía woke que otras cuestiones de 
mayor calado.  

La miniserie gira en torno a An-
tonio Dumas (el actor argentino 
Óscar Martínez), un viejo y prestigio-

dan a todo lo que se mueve, a veces 
con excesivo trazo grueso, la come-
dia funciona en lo fundamental y nos 
sumerge en la consabida pregunta 
posmoderna acerca del arte. ¿Qué es 

za, un entorno de espiritualidad gené-
rica y un indiscutible centro generador 
de identidad vasca y de promoción del 
euskera. En los últimos años del fran-
quismo, el santuario fue referente del 
nacionalismo, como lo fue Montserrat 
en Cataluña. Desde esa óptica lo cris-
tiano no aparece, y por ello se entiende 
que una psicóloga interviniente diga: 
«La esencia de Arantzazu es que está 
llena de nada. Quien viene a Arantzazu 
se va con mucha más nada de la que ha 
venido». 

Pero el documental de Pello Sara-
sua enseguida da un giro y se centra 
en la realidad viva, no de piedra, del 
santuario: los franciscanos, que lle-

el arte? «Morirte de frío», respondía 
el chiste malo.  

Lo más interesante, a mi juicio, 
es la verdadera incorrección políti-
ca que maneja y el apuntar, aunque 
sin rematar, hacia el crudo paisaje 
interior de un padre que no sabe ser-
lo. Asoman personajes secundarios, 
como José Sacristán o Dani Rovira, 
a los que se les podría haber sacado 
mucho más partido. Y aparece asi-
mismo en el horizonte una enigmá-
tica Ángela Molina, que parece pedir 
una segunda temporada de la serie, 
en la que ella tome mayor protago-
nismo.  

El título, que es inmediatamente 
tuneado por el de Malas artes, no en-
gaña a nadie. Aquí hay poca verdad, 
escaso bien y toda la belleza que us-
ted sea capaz de ver en el cadáver de 
una ballena en descomposición. Crí-
tica al nihilismo artístico, revestido 
de progreso, y también a ese conser-
vadurismo que predica y es incapaz 
de dar trigo y de conservar lo más 
valioso que tiene en la galería de su 
propia vida. b

SERIES /  
BELLAS ARTES 

Deconstruyendo al padre

CINE / ARANTZAZU

Un documental sobre el presente, el 
pasado y el futuro del santuario vasco

so historiador que se presenta a un 
proceso de selección para el famoso 
(y ficticio) Museo Iberoamericano 
de Arte Contemporáneo de Madrid. 
Con cierta irreverencia, porque le 

van allí 500 años. Sarasua entrevis-
tó a siete frailes, con cada uno de los 
cuales estuvo conversando entre dos 
y tres horas. Unos y otros van tejien-
do el rostro cristiano del santuario a 
la vez que reconstruyen una historia 
que ha ido claramente de más a me-
nos por un proceso de secularización 
que en el País Vasco ha sido espe-
cialmente sangrante. Por ejemplo, 
el franciscano Jose Mari Arregui co-
menta que en los años 1960, cuando 
él era un chaval, la sociedad de Oñate, 
su pueblo, era completamente reli-
giosa: «Oñate era una gran sacristía. 
Lo que decía el cura iba a Misa». En 
aquellos años había 120 franciscanos 

JUAN 
ORELLANA
@joregut

en el santuario y 150 en el seminario 
contiguo. 

Los frailes entrevistados van re-
cordando su vocación, explicando el 
sentido de su vida religiosa, sus ocu-
paciones diarias, la oración, a la vez 
que rememoran hechos o personas 
relevantes en la historia del santua-
rio. Un fraile recuerda cómo hasta 
1965 había dos peregrinaciones: la 
diurna, para mujeres, y la noctur-
na, para hombres. Miles de personas 
llegaban andando desde Oñate y lo 
hacían rezando, cantando, confesán-
dose… También evocan a Vitoriano 
Gandiaga, franciscano y poeta en len-
gua vasca, o el proyecto Gomiztegui, 
en el que los franciscanos impulsaron 
una escuela de pastores, al frente de 
los cuales estuvo Nikolas Segurola, 
franciscano y pastor. También contri-
buyeron a la cría de ovejas que dieron 
lugar al famoso queso de Idiazábal, 
o los huertos en los que se llegaron a 
cultivar 60.000 puerros que salvaron 
del hambre a los frailes.

La última parte del documental se 
centra en las cuestiones arquitectóni-
cas, en la colaboración entre los frailes 
y los arquitectos Sáenz de Oiza y los 
escultores Jorge Oteiza y Eduardo Chi-
llida. El resultado final de la película es 
un interesante caleidoscopio, que no 
oculta luces y sombras, que muestra 
lo que hay y lo que falta, y que mira al 
futuro, al decir de uno de los frailes 
entrevistados, con esperanza: «No im-
porta que seamos pocos». 

Se pueden solicitar pases en la web 
arantzazudokumentala.eus/es/. b

MOVISTAR PLUS+

ARANTZAZUDOKUMENTALA.EUS/ES/

0 Vista aérea del santuario, situado en el municipio guipuzcoano de Oñate.

Arantzazu
Director: 
Pello Sarasua
País: España
Año: 2024
Género: 
Documental
Público: Pendiente 
de calificación

ISIDRO 
CATELA
@isidrocatela

0 Óscar Martínez, en primer plano, protagoniza la serie.
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Los tesoros del Rocío 
sustentan la devoción  
y el apoyo desde Roma

María Martínez López
Madrid

Con el inicio de la peregrinación de las 
hermandades de Ayamonte e Isla Cristi-
na hacia la aldea de El Rocío (Huelva), el 
pasado lunes, se dio el pistoletazo de sa-
lida a una romería que en las últimas dé-
cadas ha experimentado un crecimien-
to notable, hasta convocar a un millón 
de personas en el día de Pentecostés. Si 
bien esta muestra de devoción popular 
data del siglo XVI, la Hermandad Matriz 
de Nuestra Señora del Rocío, en Almon-
te, no cuenta a día de hoy con tantos do-
cumentos históricos sobre tan secular 
tradición como cabría esperar. El moti-
vo: su archivo «estaba unido al de la pa-
rroquia, que se quemó en julio de 1936», 
explica Santiago Padilla, su presidente. 

Con todo, después pudieron rehacer 
un nuevo fondo «bastante 
amplio» gracias a la docu-
mentación que reunió a lo 
largo de su vida el acadé-
mico Juan Infante Galán, 
devoto de la Blanca Palo-
ma, y que sus herederos 
donaron. Además de docu-
mentos y material perio-
dístico, incluye 10.000 fo-
tografías. Curiosamente, 
«del Rocío solo hay 1.000»; 
el resto son de otros temas, 
aclara Padilla. Entre los 
escritos de más valor, des-
taca una copia manuscrita 
del acta del voto que dio lu-
gar al Rocío Chico. 

Durante la Guerra de 
Independencia hubo en 
Almonte una revuelta que 
acabó con varios soldados 
franceses. «El invasor te-
nía por norma que donde 
se derramaba sangre fran-
cesa se pasaba al pueblo a 
cuchillo», relata Padilla. Pero en Almon-
te «la gente se encomendó a María. Hubo 
una contraorden y se salvaron». Cuando 
los soldados se retiraron de la zona en 
1813, «el Ayuntamiento, la hermandad y 
el pueblo se comprometieron por siem-
pre jamás» a celebrar cada 19 de agosto 
una Misa de acción de gracias. 

El Tesoro de la Virgen
Sin embargo, no todos los documentos 
importantes de la Hermandad Matriz 
se custodian en el archivo de su sede, en 
Almonte. Algunos están en el llamado 
Tesoro de la Virgen, en la ermita, junto 
con «piezas históricas y los elementos 
más importantes de su ajuar», explica el 

Aunque el archivo de 
la hermandad ardió en 
1936, la labor de un 
devoto logró rehacer 
un fondo considerable, 
que incluye el origen 
del Rocío Chico

presidente. Además de todo un aparta-
do de exvotos pictóricos, se encuentran 
allí textos que apuntan al cuidado ha-
cia esta devoción desde Roma. Está por 
ejemplo el rescripto del cardenal Merry 
del Val, secretario de Estado del Vati-
cano, por el que en septiembre de 1918 
se concedía la coronación canónica de 
la Virgen, celebrada al año siguiente. 
Este acontecimiento «se enmarca en 
una primera oleada de coronaciones 
entre finales del siglo XIX y principios 
del XX, como forma de la Iglesia de acer-
carse a las devociones populares». Poco 
después, en 1920, otro escrito vaticano 
otorgaba a la Hermandad Matriz el tí-
tulo de «pontificia», que «significa una 

adhesión especial al Papa y a todo lo que 
representa».

En la misma vitrina se encuentra el 
pergamino que firmó san Juan Pablo II al 
visitar El Rocío en 1993, un momento cla-
ve para la hermandad. «Nada menos que 
el Santo Padre daba carta de naturaleza a 
una devoción que ha tenido también sus 
detractores dentro de la Iglesia», recuer-
da Padilla. Esto desató «una explosión» 
de interés que hizo que desde entonces 
las hermandades rocieras hayan pasado 
de 100 a 127, casi una nueva por año. Ese 
14 de junio, «hasta última hora no supi-
mos que el Papa venía, porque era un día 
de mucho calor y tenía una agenda muy 
apretada». Mientras unas 300.000 per-

sonas esperaban, «vimos un helicópte-
ro sobrevolar la aldea. Fue un delirio». El 
Pontífice llegó a la ermita a pie, «bendijo 
los simpecados, se postró ante la Virgen 
un momento largo y regaló a la herman-
dad un rosario que aún conservamos». 

En su discurso, subrayó que «en las 
raíces profundas de este fenómeno reli-
gioso y cultural aparecen los auténticos 
valores espirituales de la fe en Dios» y en 
Cristo como su Hijo y Salvador, del «amor 
y devoción a la Virgen y de la fraternidad 
cristiana». Sin embargo, también adver-
tía de que se les había pegado «polvo del 
camino, que es necesario purificar». Por 
ello exhortaba a dar a estas raíces de fe su 
plenitud evangélica». b

0 Procesión  en 
El Rocío, el 29 de 
mayo de 2023.

1 Exvoto 
pictórico de una 

curación atribuida 
a la Virgen del 

Rocío en 1886.

2 Vitrina del 
Tesoro de la 
Virgen. Arriba, 
rescripto de 
la coronación, 
pergamino de 
Juan Pablo 
II  y título de 
«pontificia» 
hermandad.0 Primera página del voto del Rocío Chico.

ALBERTO DÍAZ

FOTOS: HERMANDAD MATRIZ DEL ROCÍO
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ta que, con el tiempo, comencé a conse-
guir buenos resultados.

¿Cuál ha sido el mejor momento de su 
carrera hasta la fecha?
—Nunca tengo dudas cuando me hacen 
esa pregunta: ir a los Juegos Paralímpi-
cos de Tokio en 2021. Allí gané un oro y 
una plata. Pero no me dio tiempo a mu-
chas celebraciones, porque en cuanto 
volví tuve que empezar la universidad. 
En cualquier caso, fue un antes y un des-
pués: llegué a Madrid, la gente empezó 
a conocerme por la calle, comencé a en-
trenar en el Centro de Alto Rendimien-
to… muchos cambios a los que, tres años 
después, aún me estoy acostumbrando.

¿Hay inclusión en el atletismo?
—En mi caso siempre he podido compe-

tir con gente sin 
discapaci-
dad y ahí he 
coincidido 
con gente 
mucho me-
jor que yo. 

Eso ha he-
cho que sa-
que la mejor 
versión de 
mí misma y 
que haya po-

dido mejorar. 
En las com-

peticiones con 
deportistas con 

discapacidad tam-
bién participo y ahí 

lo hacemos en igual-
dad de condiciones, 

pero a veces se me que-
da corta porque no tengo 

muchos rivales en España. 

¿Qué objetivos se plantea para los Jue-
gos de este verano?
—De momento, espero volver a conseguir 
resultados como los que obtuve en Tokio 
o incluso mejores, si es posible. b

Adi Iglesias

«Espero volver a conseguir los 
resultados de Tokio o mejores»

Tiene 25 años y una prometedora carrera 
por delante en la pista de atletismo. Na-
ció con albinismo, lo que le ha provocado 
que en la actualidad pueda ver un  
20 %. Con solo 11 años este trastor-
no la llevó a abandonar Bamako (Malí), 
donde los niños con esta afectación son 
perseguidos por culpa de creencias su-
persticiosas. Ya en Lugo, Adi comenzó a 
competir y no le ha ido mal desde enton-
ces: en los pasados Juegos Paralímpicos 
consiguió dos medallas y en la actualidad 
es campeona del Mundo en 200 metros 
lisos en clase T13 de discapacidad.

ESPÍRITU 
DEPORTIVO

MANU 
TORRALBA
@ManuTorralba

¿Cómo va la preparación para París?
—Bien, sigo entrenando las pruebas de 
siempre, los 100 y los 200 metros lisos, 
pero en los Juegos Paralímpicos no se ce-
lebra la segunda así que tendré que hacer 
la de 400, en la que conseguí la medalla 
de plata en los últimos.

Su testimonio es el de una persona 
que nunca ha bajado los brazos ante 
las dificultades.
—La mía no ha sido una vida fácil, no nos 
vamos a engañar. Mi objetivo siempre ha 
sido estudiar una carrera y ser una per-
sona independiente. Para lograr eso he 
tenido que alejarme de las malas com-
pañías y dejarme ayudar por los que me 
querían, como mi tutora en el centro de 

Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

menores, Érika, y la mujer que me acogió, 
mi madre española, Lina. Las dificulta-
des que he encontrado las he superado 
gracias a la fuerza que he tenido y a que 
ha habido personas que me han guiado.

¿Qué significa ser niño albino en Malí?
—Estar en peligro. A día de hoy es una 
realidad que sigo en la distancia, por las 
noticias, así que no sé hasta qué punto se-
guirá siendo así; pero me consta que en 
África siguen siendo apartados y aban-
donados por sus familias. En ocasiones, 
incluso los asesinan. Aún se dan barba-
ridades de este tipo, sí. Que tu familia no 
te quiera por ser como eres es muy duro, 
pero yo he tenido la suerte de vivir todo lo 
contrario: mis padres siempre me ama-
ron como al resto de sus hijas y siempre 
trataron de darme la mejor vida posible. 
Por eso me trajeron a España.

¿Cuándo fue la primera vez que vio 
una competición de atletismo?

—Fue por televisión en la casa de un ve-
cino. Solíamos ir allí cuando era niña a 
ver películas y series que llegaban de los 
países occidentales. De repente, en uno 
de los anuncios, aparecieron unas chicas 
saliendo de tacos y me sentí muy identifi-
cada por dos razones: primero, porque yo 
lo hacía todo corriendo en aquella época. 
Segundo, porque eran blancas… como yo.

¿Fue esa publicidad la que la animó a 
competir?
—En realidad comencé a competir aquí, 
en España, cuando me fui a vivir con mi 
madre de acogida. En Malí no sé cuál 
será ahora la realidad del deporte feme-
nino, pero en aquel entonces lo único 
que llamaba la atención era el fútbol de 
hombres. No sé si esto habrá cambiado, 
la verdad. Cuando llegué a Lugo empecé 
a competir en el club Lucus Caixa Rural, 
donde estuve entrenando has-

CEDIDA POR EL COMITÉ PARALÍMPICO ESPAÑOL
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Horario de la jornada
9:30 horas. 
Arranca la 

Jornada, en la víspera 
del día del Apostolado 
Seglar y de la Acción 
Católica, con el lema 
Laicos por vocación 
llamados a la misión, en 
el Seminario de Madrid.

11:00 horas.  
Presentación 

testimonial a cargo de 
Carlos Aguilar, de la 
Comisión de Evangeliza-
ción de la archidiócesis 
de Madrid, y Susana 
Arregui, sobre la 
sinodalidad.

12:45 horas.  
Reuniones de 

grupo para reflexionar 
sobre la importancia y la 
dignidad laical, siendo 
discípulos misioneros de 
Cristo en el mundo 
actual. Tras esto, se dará 
paso a la comida.

16:00 horas. 
Concierto Fiesta 

del Espíritu Santo, un 
momento de música y 
comunidad, que dará 
paso a la exposición de 
las conclusiones de la 
jornada y a la clausura de 
la misma.

17:45 horas. 
Traslado a pie a la 

catedral de la Almudena, 
caminando juntos como 
peregrinos, para vivir la 
Vigilia de Pentecostés, 
cada movimiento y 
realidad de la Iglesia con 
su emblema.

19:00 horas. 
Vigilia de Pente-

costés, presidida por el 
arzobispo de Madrid, 
cardenal José Cobo. La 
parte orante se centrará 
en la condición de 
sacerdote, profeta y rey 
del laico por el Bautismo.

«Si un movimiento tiene 
mucha riqueza, lo que 
tiene que hacer es dar»

3 Uno de 
los grupos 

de trabajo del 
último encuentro 

diocesano, 
celebrado  
en 2023. 

Begoña Aragoneses
Madrid

La archidiócesis de Madrid celebrará el 
próximo sábado, 18 de mayo, la XXII Jor-
nada Diocesana de Apostolado Seglar, 
«la más importante a nivel diocesano 
a la que se convoca a los laicos». Susa-
na Arregui, directora del Secretariado 
de Apostolado Seglar de la archidióce-
sis, invita a movimientos, asociaciones, 
parroquias y laicos en general a partici-
par en este encuentro que servirá, entre 

otras cosas, para «recuperar la esperan-
za y la fuerza», muy en línea con la bula 
firmada por el Papa Francisco para la 
convocatoria del Jubileo de 2025. La rea-
lidad eclesial en Madrid es rica y varia-
da: de los 200 movimientos y asociacio-
nes que hay listados, unos 60 participan 
habitualmente de las propuestas del se-
cretariado. «Hay de oración, reparado-
res, mendicantes, más culturales, de 
profesionales… Podemos hacer unidad 
sin ningún problema porque son caris-
mas diferentes pero totalmente comple-

mentarios». Sobre el carisma, «que es la 
luz del celemín de la que habla el Evan-
gelio», la directora tiene claro que es 
para regalar, no para guardarlo; «si te lo 
quedas, te conviertes en una secta». Es 
un don de Dios para la Iglesia universal 
«porque lo necesita en ese momento». 
Arregui va más allá: «Los movimientos 
de Iglesia ayudan, pero no son únicos; 
lo importante es la comunión eclesial». 
En este sentido, apunta a la parroquia 
como célula básica. «Un movimiento 
no sustituye a una parroquia»; es más, 
«tiene que estar al servicio de la parro-
quia» y, a su vez, «las parroquias deben 
ser abiertas». Esto es un tema de «com-
partir, de generosidad y no de autorre-
ferencialidad».  

En la archidiócesis de Madrid hay dos 
realidades de movimientos: los peque-
ños, diocesanos, algunos nuevos que vi-
ven una realidad muy parroquial, muy 
vivos porque «tienen un carisma muy 

fresco, pero con pocos recursos», que 
quizá caminan sin consiliario y «que 
acuden con entusiasmo» a las convoca-
torias. También los hay más antiguos, 
pero con fuerzas mermadas por las ba-
jas de sus miembros. Junto a ellos pre-
valecen los «grandes movimientos con 
mucha fuerza», que son «comunidades 
ricas» pero que, sin embargo, «no siem-
pre son diocesanos» y están «tan a gus-
to con ellos mismos que no regalan su 
carisma». Pero «si yo soy Iglesia, tengo 
que salir fuera». «Si un movimiento tiene 
mucha riqueza, lo que tiene que hacer es 
dar, no pedir». Para esto, hay que crear 
comunión entre ellos y «que se sientan 
a gusto; que no les dé pereza ir a un en-
cuentro que convoca la diócesis». Así, «se 
va creando una red en la que queremos 
generar conciencia diocesana; el movi-
miento tiene que invitar a la comunión 
con el pastor y con la Iglesia diocesana».   

«El laico es apóstol»   
La Jornada de Apostolado de este año se 
celebra pocas semanas después de que 
el arzobispo de Madrid, cardenal José 
Cobo, centrara su carta pastoral de la 
Pascua en el papel del laico en la Iglesia. 
«El laico es apóstol», resume Arregui, 
«lleva a cabo su vocación concreta que 
es transmitir el Evangelio en medio del 
mundo». Desde el secretariado «recibi-
mos con alegría la carta porque mani-
fiesta la importancia de la vocación 
laical por el Bautismo». Además, «da es-
peranza, nos confirma, nos hace sentir-
nos muy Iglesia en comunión con nues-
tros pastores». También es un escrito 
con resonancias sinodales, «un momen-
to no tanto de contestar preguntas, sino 
de plantearnos cómo estamos actuando 
para el hombre actual». Es cierto, reco-
noce, que hay muchas personas «frag-
mentadas y rotas, pero yo tengo mucha 
confianza en el ser humano». 

Para ser apóstol, explica, primero hay 
que «estar enamorados de Aquel que 
nos envía; muy unidos a Él en la oración 
y los sacramentos» y caminar en comu-
nidad; «solos nos morimos por el cami-
no». Después, hay una «responsabili-
dad individual» de formarse para salir 
al encuentro del hombre de hoy; «tene-
mos que estar pertrechados». Y, en ter-
cer lugar, «tenemos que unirnos; se trata 
de ir al mundo en unidad y alegres con 
un mensaje de esperanza». Arregui pide 
para esto cuidar mucho a la familia, tra-
tando de crear verdaderas «Iglesias do-
mésticas», y «comprometernos con las 
causas sociales: apúntate al AMPA, ve 
a las reuniones de vecinos, forma parte 
del comité de empresa…». Pero «no para 
atacar» o hacer cosas extravagantes, 
porque «no somos frikis». «Yo comparo 
el apostolado con la vida de un topo: va-
mos abriendo camino; no vemos la luz, 
pero Dios sí». b

El papel del laico en la misión y la sinodalidad, 
entendida como ponerse a la luz del Espíritu 
para ver cómo se está actuando ante el hombre 
de hoy, centran la Jornada de Apostolado Seglar

SECRETARIADO DEL APOSTOLADO SEGLAR
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Agenda
JUEVES 16

10:00 horas. Pobreza. Red 
Faciam celebra un semina-
rio virtual sobre Migración 
y Sinhogarismo en el que se 
podrán conocer respuestas 
a esta realidad y propuestas 
de acción. Más información 
en @RedFACIAM.

17:15 horas. Jóvenes. La 
Delegación de Jóvenes (pza. 
San Juan de la Cruz, 2B) aco-
ge las IV Jornadas Red Frate-
lli con el lema Europa ante el 
espejo, un encuentro de cara 
a las elecciones europeas 
del 9 de junio.

VIERNES 17

18:30 horas. Amor. El Co-
legio Nazaret-Oporto (Cla-
risas, 4) acoge el curso El 
amor: un nombre, un rostro 
sobre afectividad y sexua-
lidad, organizado por la 
parroquia Cristo de la Paz e 
impartido por las francisca-
nas alcantarinas y los fran-
ciscanos.

20:00 horas. Confirmacio-
nes. El cardenal Cobo admi-
nistra el sacramento de la 
Confirmación a 50 alumnos 
del colegio Fray Luis de León 
en la parroquia Buen Suceso 
(Princesa, 43).

SÁBADO 18

11:30 horas. Familia. Cá-
ritas Diocesana de Madrid 
participa en la celebración 
del Día Internacional de la 
Familia con un expositor en 
Madrid Río (paseo de la Cho-
pera, 6 y 10).

DOMINGO 19

12:00 horas. Pentecostés. 
La catedral de la Almudena 
acoge la Eucaristía solemne 
por el día de Pentecostés, 
que estará presidida por el 
cardenal Cobo.

19:30 horas. María Auxilia-
dora. Como preparación a 
la fiesta de María Auxiliado-
ra, el 24 de mayo, el obispo 
auxiliar Jesús Vidal preside 
la Misa del quinto día de la 
novena en el santuario de 
Ronda de Atocha, 25. 

MIÉRCOLES 22

19:30 horas. Ecumenismo. 
Jesús Vidal, obispo auxiliar, 
preside la clausura del curso 
del Centro de Estudios Ju-
deo-Cristianos en la parro-
quia San Juan Crisóstomo 
(Doménico Scarlatti, 2).

«San Isidro supo 
que es posible 
construir la 
Iglesia en la  
vida diaria»
Cobo muestra en el día 
del patrón de Madrid a 
un trabajador, esposo 
y padre, buen vecino, 
que fue «discípulo de 
Cristo en lo cotidiano», 
un hombre «pendiente 
de los otros»

B. A.
Madrid 

La ciudad de Madrid vivió el pasado 
miércoles 15 de mayo el día grande de 
sus fiestas patronales en honor a san 
Isidro, un «vecino, cristiano, pocero, 
que hace del trabajo en la tierra, del vi-
vir en Madrid, un lugar de oración y en-
trega cotidiana a Dios». Así lo aseguró el 
arzobispo de Madrid, cardenal Cobo, en 
la Misa celebrada en la colegiata de San 
Isidro, a la que acudieron, entre otras 
autoridades, la presidenta de la Comu-
nidad de Madrid, Isabel Díaz Ayuso, y el 
alcalde de la ciudad, José Luis Martínez-
Almeida. La santidad del patrón de Ma-
drid, mostró Cobo, estuvo precisamente 
en «dejar hacer a Dios», y a esto llamó 
a todos los fieles; también a «dejar que 
entre en nuestras vidas». Además, jun-
to a su esposa, santa María de la Cabe-
za, y su hijo Illán, «hace de su vida laical 
un lugar de santidad». Él supo «hacer 
vida el seguimiento de Jesús en lo con-
creto», en la vida diaria; encontró cómo 
ser discípulo de Cristo en lo cotidiano, 
«en el compromiso con su familia y en 
el cuidado de su hijo», pero también en 
la creación, «relacionándose con la agri-
cultura, con los pájaros del campo, con 
la lluvia y todo lo que vive desde Dios, 
sintiéndose creatura en sintonía con la 
Creación». El patrón de la villa, asimis-
mo, «toca a Cristo comprometiéndose 
con los más pobres de su Madrid» hasta 
«aprender a ser pobre con ellos». Y siem-
pre encontró a ese Cristo en su Iglesia. 

Por eso, el Evangelio que se procla-
maba, en el que Jesucristo propone la 
imagen de la vid y los sarmientos, «es 
muy oportuno para mirar hoy a nuestro 
mundo, a nuestra Iglesia y a nuestra rea-

lidad con los ojos del labrador Isidro», 
continuó el arzobispo de Madrid. Son 
estos, describió, unos «tiempos turbu-
lentos» porque «nos hemos convertido 
en sarmientos separados de la vid has-
ta quedar reducidos a leña que solo sir-
ve para alimentar hogueras». Ante esto 
todos, «y ciertamente la Iglesia», necesi-
tan tener un tronco común, que «es Dios, 
ese que Isidro sencillamente descubre, 
vive y hoy presenta». Cobo invitó así a 
poner a Dios en el centro, dejando que su 
Palabra, su pan y su vida alimente, con-
figuren y sean «fuente de nuestra vida». 
Y, en esto, Isidro, «trabajador, padre y es-
poso, vecino y miembro de la Iglesia de 
Madrid, hombre de Dios, pendiente de 
los otros, nos ilumina y dice que es po-
sible». 

Cristiano en Madrid
Ya en la Pradera, en la Eucaristía que se 
celebró en el sitio en el que «todo nos ha-
bla de san Isidro Labrador», el cardenal 
Cobo terminó de perfilar a este santo 
madrileño que «supo creer profunda-
mente que es posible vivir a Dios, ser 
creyente y construir la Iglesia en la vida 
diaria». Lo primero que ofrece el patrón 
de Madrid es «su fuente y su centro»: «La 
oración, la Eucaristía y la amistad con 
Jesús». Él «enseña a ser cristiano en me-
dio de nuestra ciudad», un hombre que 
«es buen vecino, no solo por ser buena 
persona, sino por ser creyente: el Evan-
gelio le lleva a vivir de forma plena su 
trabajo, su familia y su manera de estar 
entre sus vecinos». A estos, necesita-
mos cuidarlos como creyentes, y decir-
les «que Dios es bueno y que la vida me-
rece la pena ser vivida desde este Dios». 

Han pasado once siglos desde que Isi-
dro paseara por esta ciudad de Madrid, 
pero, «en lo esencial, los grandes desa-
fíos de entonces y de hoy siguen siendo 
los mismos». Así, el arzobispo invitó a 
«no cerrar los ojos ante las diversas for-
mas de pobreza que sufren muchos con-
ciudadanos nuestros»: la precariedad 
laboral, la falta de acceso a la vivienda, 
los niños con «escasa o inadecuada ali-
mentación», la soledad, la situación de 
«emigrantes necesitados de acogida»… 
«Que nuestros vecinos —pidió para con-
cluir— encuentren en cada uno de voso-
tros un Isidro o una Isidra que los remita 
a esta Iglesia de Jesucristo con las puer-
tas abiertas a quien necesite el amor que 
Dios da». b

0 Imagen de san Isidro que procesio-
na por Madrid.

ARCHIMADRID / IGNACIO ARREGUI


	01
	02-03
	04
	05
	06
	07
	09
	10
	11
	12-13
	14
	15
	16
	17
	18
	19
	20
	21
	22-23
	24
	25
	26
	27
	28
	16Mad
	17Mad



